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consultorio pastoral

El mendigo  
y el rey
Heyssen J. Cordero Maraví  · Pastor en la Asociación Peruana Central Sur.

H
oy recordé que soy pastor. 
Necesitaba de las palabras 
de un pastor; de alguien que 
entendiera mi situación y no 
me hiciera escuchar lo que yo 

quería, sino lo que necesitaba como joven 
pastor. Confieso que su respuesta no me 
agradó, en un principio. No me parece jus-
to –me decía una y otra vez a gritos en si-
lencio, mientras aquel pastor de experien-
cia me aconsejaba–: creo que debería ser 
tratado de otra manera. Estaba convencido 
de que mi reclamo era bien fundamentado; 
que no estaba pidiendo nada fuera de lo 
normal. Simplemente, estaba pidiendo un 
mejor trato; consideración, sería la mejor 
definición de mi pedido. No era posible 
recibir un trato semejante a estas alturas, 
trabajando en la “obra” de Dios.

	Estaba furioso a más no poder. Sentado 
con brazos cruzados y cuerpo hacia atrás, 
cabeza medio inclinada y mirada fija a los 
ojos de un pastor, que lo único que preten-
día era decirme en resumen: “No puedo 
creer que tú estés reclamando derechos...” 
Quizás aquel pastor no estaría pensando 
eso, pero al menos eso es lo que inferí 
mientras él me aconsejaba.

	Lo que sucedía era simple: a todos 
los trataban mejor que a mí. Yo siempre 
era el más perjudicado y, por ello, estaba 
perdiendo el respeto de los demás. No era 
posible que esto ocurriera y nadie pudie-
ra hacer nada para revertir la situación, o 
simplemente, que me dieran lo que me 
correspondía y merecía, según el “regla-
mento”. ¿Por qué razones? ¿Porque era 
un aspirante aún? ¿Porque así debe ser 
tratado un aspirante al ministerio? ¿Porque 
es este el modo de “pagar el derecho de 
piso”? Si era así, sería mejor que se lo an-
ticipasen a los aspirantes al ministerio, o 
que en la Facultad de Teología se dicte el 
curso: “Todo lo que debe saber sobre ser 
aspirante al ministerio”.

	Fue entonces que me contó la historia 
del mendigo y el rey. Esa historia en que el 
rey lleva a vivir a su palacio, con todos los 
privilegios y los honores, a un “miserable” 
mendigo... que era feliz en su pobreza. El 
desenlace de la historia cuenta que le di-
jeron al rey que su protegido, el mendigo 
al que él había dado privilegios y honores, 
vestidos y comida, cargo y grandezas, es-
taba tramando asesinarlo. El rey no lo cree, 
pero finalmente lo sigue hasta el lugar en 

que le habían informado que el ex mendi-
go fraguaba el asesinato. Grande fue su 
sorpresa cuando lo encontró solo, en una 
miserable y tétrica cueva, con ropas sucias 
y objetos de valor insignificante. El rey le 
preguntó: “Dime, ¿qué es lo que tramas, 
para asesinarme? ¿Con quiénes planeas 
asesinarme?” El ex mendigo le respondió: 
“Nada de eso es cierto, mi rey. Yo vengo 
acá todos los días para no olvidar mis raí-
ces; para no olvidar de dónde vengo”.

	Cuando el pastor me contó esa his-
toria, mi corazón se quebró. Mis brazos 
se desataron; mi cuerpo se humilló; mis 
ojos miraron al suelo y mis labios dijeron: 
“Gracias, pastor”. Hoy recordé que soy 
pastor. Cuando decidí servir a Dios en 
este ministerio, vine con solo una consig-
na: “Heme aquí, envíenme a donde sea y 
para lo que sea”. ¿Cuándo fue el día en 
que olvidé esa consigna preciosa y tan 
maravillosa? Jamás pensé, ni imaginé, lo 
que recibiría a cambio de servir a Dios en 
su causa. Lejos estaba en mí pensar en 
los “derechos” (es más, ni los conocía). Y 
sí sabía, y quería, cada vez más conocer y 
cumplir mis deberes como misionero en la 
causa de Dios.
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	Pero ¿qué es lo que motiva 
a un joven pastor a plasmar es-
tas líneas? Simple: hoy recordé 
que soy misionero; soy pastor. 
Así de sencillo: recordé, porque 
lo estaba olvidando; perdiendo, 
sin darme cuenta quizás, ese 
primer amor. Aquel pastor, con 
una voz dulce y suave de amigo 
y de padre (por los años) oró por 
mí. 

	Pido a Dios que no permita 
que me desvíe del verdadero 
propósito para el cual fui lla-
mado. Quiero ser un pastor; un 
pastor del agrado de Dios (Jer. 
3:15). Un buen pastor a los pies 
del Pastor de pastores: Jesús, 
el Buen Pastor (Juan 10:11). No 
convertirme, con el tiempo, en 

un mal pastor (Eze. 34:2-11), 
que piensa en sí mismo, y no 
en las ovejas que debe pasto-
rear por amor.

	Han pasado casi más de 
dos años desde mi diálogo con 
aquel ministro de experiencia, 
y aprendí a vivir cada día re-
cordando que soy un pastor. 
Soy feliz de ser un siervo de 
Dios. Es probable que, en oca-
siones, nos sintamos no valo-
rados y hasta ignorados, pero 
jamás debemos olvidar que 
fuimos llamados para vivir un 
ministerio especial, por la gra-
cia de Dios (1 Cor. 15:10). Y, lo 
que es más importante, para 
agradar al Supremo Pastor, a 
Jesús. 

Editorial

El pueblo 
del “Libro”
Marcos Blanco · Editor de la revista Ministerio.

E
l tema básico para 
cualquier organiza-
ción religiosa es su 
fuente de autoridad. 
Muy temprano en la 

organización del movimiento 
adventista, nuestros pioneros 
sentaron su firme posición al 
respecto. Tal como Jaime White 
lo dijo a comienzos de 1847, “la 
Biblia es una revelación com-
pleta y perfecta. Es nuestra 
única regla de fe y práctica” (A 
Word to the Little Flock, p. 13). 

Elena de White misma re-
chazó la idea de usar sus es-
critos para definir controversias 
teológicas. En su lugar, instó a 
estudiar la Biblia diligente-
mente, de manera tal de poder 
sustentar las posiciones desde 

las Escrituras. “Dios [...] quiere 
que vayamos a la Biblia y que 
extraigamos la evidencia de las 
Escrituras” (ibíd.) 

	Nuestros pioneros no solo 
adoptaron el principio de 
sola scriptura heredado de la 
Reforma, sino también lo lle-
varon hasta las últimas conse-
cuencias. En esta edición de la 
revista Ministerio Adventista, 
el Dr. Kwabena Donkor indaga 
en el principio de sola scriptura 
tal y como fue entendido por 
Lutero. Como adventistas en 
el siglo XXI, haríamos bien en 
recordar que todas nuestras 
posiciones teológicas y todas 
nuestras prácticas deben estar 
fundamentadas en la Biblia y la 
Biblia sola. 

http://issuu.com/aces-digital
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La “primera familia” 
y sus desafíos
“Tener una vida familiar relativamente saludable requiere 
esfuerzo, intencionalidad y dependencia del Altísimo. Nunca 
debemos olvidarnos de que Dios prometió estar con nosotros 
hasta el fin de los tiempos, dándonos su paz y supliendo todas 
nuestras necesidades”.
Willie E. Hucks III Elaine Oliver

E
l matrimonio Willie 
y Elaine Oliver di-
rige el Ministerio 
de la Familia en la 
Asociación General 

de la Iglesia Adventista, en 
Silver Spring, Estados Unidos. El 
Pr. Willie tiene un doctorado en 
Sociología de la Familia, y una 
maestría en Aconsejamiento 
Pastoral y Sociología. Antes 
de ser nombrado para su fun-
ción actual, pastoreó iglesias 
en Nueva York, fue profesor 
en la Universidad Andrews 
y lideró departamentos en la 
Asociación de Gran New York, 
en la Unión del Atlántico y en la 
División Norteamericana. 

	Elaine tiene una maes-
tría en Aconsejamiento 
Psicológico, Educación, una li-
cenciatura en Administración 
de Empresas; actualmente, cur-
sa el doctorado en Psicología. 
Anteriormente, trabajó como 
administradora en una uni-
versidad, además de consul-
toría familiar en la División 
Norteamericana. Casados hace 
28 años, ambos han realizado 
seminarios y presentaciones 
en varias partes del mundo, 
además de participar de pro-
gramas de televisión y escri-

bir artículos. Tienen dos hijos: 
Jésica y Julián. En su oficina de 
la Asociación General, la pareja 
dio la siguiente entrevista, en la 
que habló acerca de temas re-
lacionados con la vida familiar 
del pastor, su programa de tra-
bajo y los recursos disponibles 
para la marcha del ministerio 
que llevan a cabo. 

Ministerio: ¿Qué clase 
de desafíos son peculiares 
a la familia pastoral?

	Willie: Tenemos que ad-
mitir que no existen familias 
perfectas, porque no existen 
personas perfectas. Aun cuan-
do nos esforcemos por construir 
relaciones sanas, permanece 
el desafío, porque somos dé-
biles. Y esas fallas dificultan 
el mantenimiento de nuestras 
relaciones. A pesar de eso, es 
posible disfrutar de una vida 
familiar saludable. La familia 
pastoral es semejante a otras 
familias, pero tiene la presión 
adicional de estar en evidencia 
y bajo constante escrutinio. Los 
miembros de la iglesia, instinti-
vamente, tienden a observar a la 
familia del pastor como modelo 
de comportamiento cristiano. 
Dado que nadie es perfecto, las 

deficiencias en ese caso son 
amplificadas, sencillamente, 
porque es la “primera familia” 
de la iglesia. Esa carga multi-
plica la presión sobre los hijos 
y la pareja, que luchan por co-
rresponder a las expectativas, 
o alimentan resentimientos por 
causa del estrés. En los adoles-
centes, eso frecuentemente se 
manifiesta por medio de com-
portamientos rebeldes y falta de 
respeto hacia las normas y los 
valores cristianos. 

Ministerio: ¿Qué leccio-
nes de su experiencia como 
padres pueden ser útiles 
para otros pastores, en el 
trato con los hijos?

Elaine: La presión para te-
ner hijos perfectos es muy peli-
grosa. A veces, esa presión pro-
viene de nuestras expectativas; 
otra veces, de las expectativas 
de la congregación y otras in-
fluencias externas. La verdad 
es que los hijos del pastor son 
seres humanos y cometerán 
errores. La salida es amarlos 
incondicionalmente, trans-
mitiéndoles nuestros valores 
espirituales durante los cultos 
familiares, dedicándoles diaria-
mente tiempo de calidad, aun 

cuando sea poco. Si les genera-
mos un ambiente de confianza 
y de seguridad, nuestros hijos 
tendrán una mejor disposición 
a hablar de sus luchas espiri-
tuales, como parte normal de 
su desarrollo. 

Ministerio: Existen fa-
milias formadas después 
de la muerte de un cónyu-
ge o, incluso, luego de una 
separación. ¿Hay recursos 
para esas familias?

Elaine: Si bien es verdad 
que existe un ideal que debe-
mos alcanzar, parte de nuestro 
trabajo es desarrollar recursos 
que hablen a las diversas clases 
de familias que encontramos 
hoy en la sociedad y en la igle-
sia. La buena comunicación 
en familias donde el padre y la 
madre están presentes no es 
diferente de aquella en que hay 
solo uno de ellos. Por lo tanto, 
todo ministerio relevante y sig-
nificativo para las familias debe 
tratar los problemas de todas 
las familias de la iglesia; que, 
en muchos casos, son reflejo 
de las familias de la población 
en general. Pero, no existe una 
forma única de ministrar a las 
familias. Así, intentamos desa-

entrevista
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rrollar recursos que aborden las 
necesidades específicas de las 
familias en general. 

Ministerio: ¿De qué ma-
nera deben ministrar los 
pastores a los adultos sol-
teros de la iglesia?

	Willie: Generalmente, te-
nemos una noción holística de 
la familia. Desde nuestra pers-
pectiva, una familia puede ser 
nuclear (padre, madre e hijos; 
padres separados e hijos); am-
pliada (más de una generación 
bajo el mismo techo); nueva 
familia (padres/padrastros e 
hijos/hijastros). Y todavía exis-
ten los divorciados, los adultos 
que no se casaron, los viudos y 
las viudas, a quienes tenemos la 
tendencia de olvidar. El minis-
terio pastoral debe preocuparse 
por todos los tipos de familia. 

El pastor debe estar bien infor-
mado sobre las necesidades de 
los adultos solteros de la iglesia, 
organizar un ministerio que tra-
baje junto con él en la atención 
de ese grupo. Apoyar, fomentar 
amistad e incluirlos en las acti-
vidades de la iglesia es funda-
mental en la vida de la iglesia. 

	Ministerio: ¿Qué pue-
den hacer los pastores y 
la iglesia para educar a los 
miembros acerca del abu-
so infantil y para causar 
un impacto positivo en esa 
comunidad? 

	Elaine: Si hay niños en 
nuestras congregaciones, tam-
bién existe una gran posibilidad 
de que al menos uno de ellos 
llegue a sufrir alguna clase de 
abuso. Toda iglesia necesita es-
tar segura de que tiene políticas 

en acción destinadas a prote-
ger a los niños, especialmente 
cuando están en la iglesia o 
participando de eventos rela-
cionados con la iglesia. Como 
cristianos, vemos a los niños 
como valiosos regalos de Dios, 
y tenemos la responsabilidad 
de protegerlos, cuidar de ellos 
y garantizar su desarrollo y cre-
cimiento en Cristo. Cada iglesia 
debe tener un Ministerio de la 
Familia establecido, cuyas acti-
vidades incluyan la educación 
de los padres. El objetivo de la 
paternidad y de la maternidad 
es nutrir a los hijos, de modo que 
ellos crezcan en su potencial 
pleno en Cristo. La disciplina 
–palabra derivada de la raíz del 
término discipulado– debe ser 
la motivación en el trato de los 
padres con sus hijos, en lugar 
del castigo. La disciplina tiene, 
como objetivo, enseñar y orien-
tar, mientras que en el castigo es 
penar, herir y dominar a los ni-
ños. Los pastores deben entre-
nar a los miembros de la iglesia 
y a los padres de las respectivas 
congregaciones para que valo-
ren a los hijos. Entre los temas 
de sus sermones, debe estar 
incluido el cuidado de Dios por 
los niños. 

	Ministerio: ¿De qué 
manera los pastores y los 
ancianos pueden obte-
ner los recursos para el 
Ministerio de la Familia de 
la Asociación General?

	Willie: Cada año, nues-
tro departamento desarrolla 
un manual, Family Ministries 
Planbook, que contiene sermo-

nes, seminarios y otros recursos 
para facilitar el trabajo con las 
familias de las congregaciones. 
Con el paso de los años, hemos 
desarrollado muchos otros ma-
teriales de fortalecimiento de 
la familia, que pueden ser ob-
tenidos a través del sitio www.
adventsource.org, en la pes-
taña “Store” y luego “Family”. 
Inmediatamente, aparecerá una 
lista con recursos que pueden 
ser útiles para un ministerio efi-
caz hacia las familias. También, 
es posible obtener informacio-
nes adicionales, ideas para el 
culto con los niños y los jóvenes 
en nuestro sitio: 

http://family.adventist.org

Ministerio: ¿Qué con-
sejos darían a las familias 
pastorales con respecto a la 
superación de eventuales 
dificultades para la reali-
zación del culto familiar 
diario?

	Elaine: Realizar el culto en 
familia es un asunto de abso-
luta prioridad. Concuerdo en 
que, considerando las diversas 
actividades en que estamos 
inmersos como familia, debe-
mos establecer el momento 
más apropiado en que poda-
mos estar juntos para el culto 
familiar. Entonces, debemos 
permanecer comprometidos 
con ese tiempo y hacer el cul-
to lo más interesante posible, 
con la participación de todos 
los integrantes de la familia. No 
hay necesidad de seguir una 
rutina fija, pues la rutina puede 
llevar a la monotonía. Podemos 
variar, escogiendo qué incluir 

La familia pastoral es semejante a 
otras familias, pero tiene la presión 
adicional de estar en evidencia y 
bajo constante escrutinio.
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en el programa. En caso de que 
los niños todavía estén en edad 
escolar, el período no debe ex-
ceder de los quince minutos. 
Si son adolescentes, veinte 
minutos es tiempo suficiente. 
El punto principal del culto en 
familia es conectar a los miem-
bros unos con otros y todos con 
Dios. Invariablemente, creemos 
que es fácil compartir este 
concepto con los miembros 
de nuestras congregaciones. 
Por otro lado, realmente es im-
portante que dediquemos ese 
tiempo juntos, en una discipli-
na espiritual como familia. Los 
hijos crecen rápidamente; casi 
antes de que lo percibamos, 
ya habrán dejado el hogar. 
Dejarles un legado espiritual 
significa uno de los presentes 
más valiosos que podemos 
darles: la clase de herencia que 
permanecerá con ellos duran-
te toda la vida, cualquiera que 
sean las decisiones que lleguen 
a tomar. 

Ministerio: ¿Qué leccio-
nes de la experiencia de 
tener a Cristo como centro 
del matrimonio pueden 
compartir con otras fami-
lias pastorales?

	Willie: Ser cristiano es 
una realidad de tiempo com-
pleto que se aplica a todas las 
facetas de mi vida, incluso al 
matrimonio. Por otro lado, soy 
igual que todos los demás 
cristianos que, a través de los 
tiempos, experimentaron el 
conflicto descripto por el após-
tol Pablo: “Porque lo que hago, 
no lo entiendo; pues no hago 
lo que quiero, sino lo que abo-
rrezco, eso hago” (Rom. 7:15). 
Eso comprueba que, como 
cristianos, no siempre tende-
mos a practicar lo que profe-
samos, por causa de nuestras 
debilidades humanas. Si bien la 
relación con Cristo es algo fun-
damental en mi vida y la priori-
dad que motiva y conduce mi 
vida conyugal, siempre estoy 

atento a las incompatibilidades 
que frecuentemente aparecen 
en mi matrimonio con Elaine. 
Entonces, mi cristianismo in-
forma la manera por la que de-
bemos buscar la concordancia: 
el camino del amor, la bondad, 
la paciencia, el perdón, el com-
promiso mutuo. Considerando 
que soy humano, no siempre 
hago lo que deseo hacer. Hace 
mucho tiempo, Elaine y yo 
concordamos en que nunca 
nos lastimaríamos a propósito. 
Así, cuando nuestra humani-
dad se interpone en el camino 
por el que pretendemos con-
ducir nuestro comportamiento 
conyugal, nos detenemos, re-
conocemos el error, nos perdo-
namos y dedicamos el tiempo 
necesario para hacer una re-
paración. Hemos aprendido 
a dar al otro el beneficio de la 
duda, cuando alguien hiere al 
otro. Comprendemos que no 
existen personas perfectas, ¡y 
eso nos incluye! Como pareja 

pastoral, debemos comprender 
que somos seres humanos, su-
jetos a las incompatibilidades. 
También, debemos tener en 
mente la manera por la que el 
apóstol trató el conflicto des-
crito en Romanos 7; es decir, 
la gracia de Dios siempre está 
disponible y debe ser suplicada, 
a fin de mantener el equilibrio 
necesario en el matrimonio. 

Ministerio: ¿Qué pensa-
mientos les gustaría trans-
mitir a los lectores?

	Willie: Tener una vida 
familiar relativamente saluda-
ble requiere esfuerzo, inten-
cionalidad y dependencia del 
Altísimo. Nunca debemos ol-
vidar que Dios prometió estar 
con nosotros hasta el final de 
los tiempos, dándonos su paz 
y supliendo todas nuestras ne-
cesidades. Confiemos en él, a 
pesar de los desafíos que en-
frentamos cada día en nuestra 
vida. 
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Hora de 
cambiar
Mirian P. de Rivero · Psicóloga, esposa de pastor en la Asociación Argentina Central.

A
l disponerme a desarrollar 
este tema en particular, las 
mudanzas en la familia mi-
nisterial, estoy consciente 
de que el tema no escapará 

a subjetividades; mis propias subjetivida-
des como esposa de pastor y madre de dos 
jovencitos. 

	El impacto de las mudanzas en las 
personas y en las familias es un tema 
abordado por la psicología. De hecho, hay 
abundante bibliografía al respecto, ya que 
investigaciones realizadas consideran que 
ocupa el tercer lugar entre los estresores 
en los seres humanos; solamente superado 
por la muerte de alguien significativo y el 
divorcio.

Trasladarse y 
establecerse una y otra 
vez no es lo natural 
para las personas.

Trasladarse y establecerse una y otra 
vez no es lo natural para las personas. En 
la experiencia de la familia ministerial, al 
repetir esta situación reiteradas veces, nor-
malizamos este hecho. De todos modos, 
normalidad no es sinónimo de natural; 
aunque nos adaptamos, no escapamos del 
todo al impacto en nuestro ritmo de vida, 
nuestras relaciones, nuestras emociones y, 
a veces, también en la economía familiar.

	Seguramente, cada persona y cada 
familia vivirá esta situación de diferentes 
maneras, dependiendo de las experiencias 
del pasado, las pautas vinculares en la fa-
milia de origen y, especialmente, la etapa 
evolutiva en que ocurra una mudanza. En 

referencia a esto, no es lo mismo la viven-
cia si estás iniciando tu vida matrimonial, 
si es con hijos chicos o con adolescentes, 
o, avanzados en años, vivir nuevamente 
solos.

Lo positivo
	Cercanos a nuestro aniversario Nº 26 

como familia ministerial, llevamos en nues-
tro haber diez mudanzas en ocho distritos. 
Estamos agradecidos a Dios, absolutamen-
te, porque todas las veces las hemos vivido 
como desafíos y como oportunidades que 
nos ayudaron a crecer y a desarrollarnos 
en muchos aspectos. 

	Técnicamente hablando, las mudan-
zas, hasta aquí, nos han generado expecta-
tivas: en cuanto al nuevo territorio, la casa 
donde habitaremos... Eso hizo que cada 
vez planifiquemos y nos preparemos para 
lo que se viene; desconocido tal vez, pero 
confiados en que podríamos adaptarnos. 
Expectativas del barrio, la continuidad 
académica de los chicos, los vecinos, la 
gente de la iglesia, y tantas otras cosas.

	Una de las cosas que nos motiva es po-
der renovar la decoración en la nueva casa. 
Quizás algo muy particular es que, desde 
que se nos informa de un nuevo territorio, 
empezamos a armar nuestra mudanza con 
todo limpio. ¡Sí! Cortinas, acolchados, ropa, 
ornamentación, todo pasa por el proceso 
de limpieza completa. Tal vez, no sea que 
nos guste trabajar intensamente en ese 
objetivo, pero nos encanta la sensación 
de renovación, al ir acomodándonos en 
nuestro nuevo destino. Lo obvio es que 
esto genera, también, la oportunidad de 
desprendernos de muchas cosas que por 
tiempo nos han acompañado y que aho-
ra evaluamos si las necesitamos. Aires 
de cambio, aires de renovación. Con los 
chicos ya crecidos, ellos han vivido estas 

situaciones colaborando entusiastamente.
	Creo firmemente que la actitud que 

mostremos los padres ante una situación 
de traslado influye fuertemente en el es-
tado de ánimo y el afrontamiento de esta 
situación por parte de los hijos. Siempre 
es importante resaltar los aspectos positi-
vos del nuevo traslado, y poder contagiar 
optimismo y entusiasmo a ellos, que viven 
estos momentos sin posibilidad de elec-
ción, a consecuencia de la vocación del o 
de los padres.

Lo “negativo”
	Tienen intencionalidad las comillas, 

porque el impacto negativo de las mu-
danzas será singular para cada familia, 
dependiendo de circunstancias particula-
res y diferentes personalidades. De todos 
modos, hay algunas consecuencias que 
nos afectan generalmente a todos los que 
enfrentamos esto como una forma normal 
de vida.

	Los afectos: sin duda, el área más 
afectada en estos casos. Suelo decir que 
podemos dejar muchas cosas atrás, pero 
no los afectos. Las mudanzas atentan, por 
así decirlo, contra ellos. Las distancias nos 
alejan de lugares queridos, paisajes cono-
cidos, gente y momentos significativos en 
nuestras vidas. Siempre nos ha sido difícil 
cerrar por última vez la cerradura, subirnos 
al auto y marchar definitivamente hacia 
otro lugar. No importa lo que nos signifique 
el nuevo destino, más allá de las expecta-
tivas positivas del nuevo lugar, nos duele 
en alguna medida.

	Cuando los chicos son adolescentes, el 
cambio de ambiente escolar, de la iglesia, 
de barrio, se convierte en un desafío mayor. 
Ellos, más que nadie, necesitan pertene-
cer a un lugar y a un grupo. Alejarse de 
ello duele, generando, a la vez, una sen-

afam
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sación de inseguridad. Como familia, nos 
ayudó mucho el que los chicos pudieran, 
por elección propia, cursar sus estudios 
secundarios en un colegio con internado. 
Ahora, mirando atrás, nos damos cuenta de 
que, por más que ya superaron esa etapa, 
allí formaron vínculos significativos y esta-
bles, sin importar cuál sea nuestro lugar de 
residencia.

	En esos años de internado de nuestros 
hijos, llegaron los chicos con una gira del 
coro de la institución. En los momentos de 
presentación, los integrantes contaban de 
dónde eran. El hijo de un amigo pastor refi-
rió que provenía de un país limítrofe, lo que 
generó sonrisas para los que lo conocíamos 
bien porque ciertamente sus padres esta-
ban, desde unos meses atrás, en ese país, 
pero él aún no había vivido allá; más aún, 
ni siquiera los había visitado. Por otro lado, 
nuestro hijo contó que venía de Buenos 
Aires, cuando ya hacía varios años que no-
sotros vivíamos en otra ciudad. ¿Mentira o 
confusión? Seguramente, confusión.

	En la misma dirección. Nuestro hijo 
cumple años en época de vacaciones. Hace 
unos veranos atrás, luego de varios días de 
su cumpleaños y de vacaciones familiares, 
mi esposo le preguntó, mientras lavaban el 
auto: ¿Qué estás pensando? Su respuesta, 
contundente: Pienso que no quiero pasar 
más cumpleaños en (ciudad de residencia 
actual) sino acá, con mis amigos o con el 
resto de la familia. La cara más dura de una 
mudanza para ellos es que los aleja de los 
afectos.

	Si además los destinos pastorales te 
alejan mucho del lugar de origen, el precio 
es más alto. No participas en momentos 
importantes de la familia: cumpleaños, 
casamientos, nacimientos, encuentros y, 
tristemente, en duelos. Hace unos años, 
escuché a una mujer octogenaria, madre 
de un pastor, decir: “Mi hijo está en los ca-
samientos de muchos, en las dedicaciones 
de muchos niños, en los cumpleaños de 
muchos y en los sepelios de otros tantos; 
pero, no en los de la familia”. No puedo 

ocultar que su reflexión fue como pararme 
frente a un espejo y ver cómo esta forma 
elegida de vida, no natural, nos privó de 
risas y abrazos en momentos felices de la 
familia; también de abrazos y consuelo en 
momentos de pérdidas significativas. 

	Lo que genera una mudanza en el 
desarrollo profesional de la esposa del 
pastor y, por consecuencia, en las finan-
zas familiares, no es un tema menor. Cada 
mudanza puede implicar discontinuidad 
laboral, ya sea que la esposa de pastor se 
desempeñe en relación de dependencia o 
en profesiones autónomas. El cambio de 
ámbito puede convertirse en un estresor 
importante, entonces. Cuando oportuna-
mente nos encontramos con compañeras 
de ministerio, es conversación obligada 
cómo nos reinsertamos laboralmente en 
los diferentes destinos. Y, digámoslo, el 
crecimiento y el desarrollo profesionales 
son difíciles de conseguir bajo esta for-
ma de vida. Pero, otras veces nos abre a 
posibilidades impensables. En ciertos lu-
gares podemos hacer o continuar nuestra 
formación académica y conseguir mejor 
posicionamiento laboral. 

Dios está en el control
	Aunque me convertí en esposa de pas-

tor por variables fuera de mi control, por 
decirlo de una manera positiva, en absoluto 
reniego de mi experiencia en una familia 
ministerial. Para mí, las mudanzas no han 
significado la posibilidad de conocer luga-
res alejados y enriquecerme por el contacto 
con culturas diferentes, como lo pueden 
vivenciar otros. Pero, inexorablemente, me 
han enriquecido, forjando para bien actitu-
des y capacidades en mí y en los míos, que 
de otra manera perderíamos.

	Tan maravilloso es Dios que, en cir-
cunstancias que tal vez no elegiríamos, se 
manifiesta desbordante de misericordia 
para con nosotros. Ese Dios actúa, tam-
bién, a través de decisiones administrati-
vas de su iglesia. Oro para que su dirección 
sea notable en las decisiones que implican 
traslados de familias ministeriales. Que, 
como comprobamos en nuestra experien-
cia, se exprese en lo mejor para la iglesia, 
como para las familias que se involucran en 
el ministerio. En última instancia, Dios está 
interesado en los seres humanos, tanto en 
los que aún no lo conocen como en aque-
llos que eligieron servirlo en la misión. 

afam
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La voz de los 
profetas
Nuestra predicación debe ser enriquecida con nuevos tesoros 
de la verdad, encontrados en el Antiguo Testamento.
Stephane Beaulieu · Estudiante de doctorado en la Universidad Andrews, Estados Unidos.

¿C
uándo fue la última 
vez que predicó acer-
ca de alguno de los 
profetas bíblicos? No 
estoy hablando acer-

ca de usar un versículo aislado de algún 
pasaje, sino de una predicación expositiva 
sobre uno de ellos. Probablemente, haya-
mos predicado alguna cosa extraída de los 
libros de Daniel, Jonás y otros pasajes co-
nocidos, tales como el Siervo sufriente de 
Isaías 53 o la visión de los huesos secos de 
Ezequiel 37. Pero ¿cuándo fue la última vez 
que su congregación escuchó un sermón 
que haya tenido como base los libros de 
Abdías, Sofonías, Isaías 19 o Jeremías 17?

	Durante los cinco años que traba-
jé como pastor de distrito, antes de ir al 
Seminario, nunca prediqué sobre esos libros 
o pasajes. Me limitaba a textos más familia-
res. Entonces, dos años atrás, me di cuenta 
de que, como predicadores o como profe-
sores, algunos de nosotros tendemos solo a 
usar ciertas partes de la Biblia; aquellas que 
son más cómodas para el estudio y la pre-
paración de sermones. Ante eso, nos cabe 
preguntar: ¿Estamos teniendo una “dieta” 
bíblica desequilibrada? Consecuentemente, 
¿estamos alimentando de manera desequi-
librada a nuestras congregaciones?

Por qué son evitados
	Existen algunas posibles razones por 

las que evitamos esa parte de la Biblia. En 
primer lugar, esos libros parecen extraños 
en el sentido de que, aparentemente, pre-
sentan a Dios como alguien rudo y severo, 
o alguien que parece fomentar actos crue-

les. Por ejemplo, Isaías 1:24 declara: “Por 
tanto, dice el Señor, Jehová de los ejércitos, 
el Fuerte de Israel: Ea, tomaré satisfacción 
de mis enemigos, me vengaré de mis ad-
versarios”. En otras ocasiones, los profetas 
muestran conductas extrañas, como en el 
caso de Isaías, que anduvo “desnudo y 
descalzo” (Isa. 20:2).

Los lectores de la 
Biblia, frecuentemente, 
prefieren el Nuevo 
Testamento al Antiguo, 
y muchos de los 
profetas menores 
no son enseñados ni 
predicados.

	A veces, parece complejo comprender 
o interpretar a los profetas. Como predica-
dores, tendemos a preferir pasajes narrati-
vos. Por otro lado, la mayoría de los profetas 
escribió en estilo poético, lo que dificulta 
la comprensión del mensaje. Los profetas 
posteriores escribieron en otro estilo, sin 
embargo. Además de eso, ellos no siempre 
escribieron en orden cronológico. A veces, 
encontramos en ellos profecías apocalíp-
ticas (Isa. 24-26), y ese estilo requiere un 
abordaje diferente del resto del libro. 

	A veces, nos acostumbramos a afir-
mar que esos libros parecen hablar solo 
de juicios, sin que tengan, en apariencia, 
nada positivo en su mensaje. Sin embargo, 
los mismos profetas que hablan de juicio 
llaman también al arrepentimiento y a la 
justicia, hablan de justicia social, rectitud 
moral y salvación.

	Muchas veces suponemos que los 
miembros de iglesia no están interesados 
en las profecías, o dejamos que ellos dicten 
la clase de predicación que prefieren, en 
detrimento de su salud espiritual. También, 
acostumbramos suponer que los mensa-
jes han sido dados solo para las personas 
de aquel tiempo, y no son aplicables para 
nosotros, en la actualidad. Muchos pas-
tores y teólogos piensan que el Antiguo 
Testamento fue significativo solo para la 
cultura de un remoto pasado, pero no es 
relevante para hoy. Pensamos que la socie-
dad está tan adaptada a la injusticia, que 
no se puede identificar con el combate de 
los profetas en contra de su práctica.1 

	Los lectores de la Biblia, frecuente-
mente, prefieren el Nuevo Testamento al 
Antiguo, y muchos de los profetas meno-
res no son enseñados ni predicados. Los 
pastores creen que “esos libros son muy 
controvertidos, irrelevantes y difíciles de 
comprender”.2 E. Walter Kaiser, apropiada-
mente, nos invita a reflexionar: “¿Por qué 
muchos pastores admiten que tienen un 
bloqueo mental, sentimientos de insufi-
ciencia o de culpa cuando deben predicar 
sobre el Antiguo Testamento?”3 La pre-
dicación sobre el Nuevo Testamento es 
más atractiva, por el simple hecho de que 
esa parte de la Biblia es más fácil de ser 

ideas
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comprendida e interpretada. Además de 
eso, existe la percepción de que el Nuevo 
Testamento fue escrito para los cristianos; 
y el Antiguo Testamento, para Israel.4 

	Algunos pastores no se toman el 
tiempo de explorar detalladamente los 
profetas. Estamos muy ocupados, llenos 
de compromisos y, cosa rara, disponemos 
de poco tiempo para la preparación del 
sermón. Podemos no tener tiempo para 
excavar profundamente en la Biblia, pero 
los compromisos de la vida y del trabajo 
jamás deberían impedir que busquemos 
encontrar nuevas verdades, incluso las re-
veladas por los profetas.

Beneficios
	Predicar sobre los profetas resulta 

en grandes beneficios espirituales para 
la congregación, que recibirá una “dieta 
espiritual balanceada”. Aquí presentamos 
algunos de los beneficios:

	Al considerar las perspectivas de los 
profetas, adquiriremos una visión equilibra-
da del carácter de Dios. Profundizaremos 
nuestras habilidades de predicación, al in-
vertir un tiempo más riguroso investigando 
las verdades especiales de Dios en pasajes 

desafiantes. 
	Descubriremos que los profetas no tie-

nen un mensaje diferente del resto de la 
Biblia. En verdad, colocaron el mismo con-
tenido en envases diferentes. Mientras que 
el envío de juicios divinos fluye a través de 
los escritos de los profetas, eso no debería 
impedir que exploremos las razones por 
las cuales Dios permitió la manifestación 
de tales juicios sobre su pueblo (Isa. 5:13-
23; Jer. 25; Amós 1-3). Si bien los lectores 
se enfrentan con juicios divinos, en esos 
libros, los registros también revelan el ca-
rácter de Dios y el del ser humano. 

	Veremos que el mensaje de los profe-
tas no solo es acerca de juicios, sino tam-
bién está saturado del amor de Dios y de 
su deseo de redimir a la humanidad, de la 
revelación de la gracia divina hacia la hu-
manidad; al igual que de las actitudes de 
un Dios incansable que, con indescriptible 
paciencia, busca alcanzar y traer de vuelta 
para sí a aquellos a quienes ama (Isa. 1:16-
20; 6:1-7; 12:1-6; Jer. 3:6-25; 23:1-8; Eze. 
33:10-19; Miq. 7:1-20).

	Al estudiar a los profetas, veremos a 
Jesús como el cumplimiento de las pre-
dicciones referentes a él. Los discípulos 
entendieron que Jesús era el Mesías, exac-

tamente por haber estudiado a los profetas. 
También, descubriremos que los mensajes 
anunciados por esos siervos de Dios son 
tan aplicables hoy como lo fueron en sus 
días. Nuestra sociedad ha manifestado 
frialdad hacia las cosas espirituales, y los 
mensajes de los profetas fueron dirigidos a 
una sociedad igualmente apática y sin ley, 
antes del tiempo de Cristo.

	Junto con los miembros de nuestras 
congregaciones, veremos un cuadro más 
amplio de la actuación de Dios en la vida 
de su pueblo. Los pastores que dedican 
tiempo extra a estudiar los libros proféti-
cos y a predicar de ellos descubren un rico 
tesoro de la verdad para su propia vida y 
para la vida de la iglesia. 

Sermón sobre Miqueas 6
	En el resto de este artículo, ejemplifi-

caremos la demostración del beneficio de 
predicar a partir de los profetas. El texto 
de Miqueas 6 nos es bastante familiar, 
porque los pastores muchas veces citan el 
versículo 8; pero ¿por qué no examinar una 
porción mayor de este capítulo? Recuerde 
que, después de haber estudiado un pasaje 
específico y extraer de él lo máximo posi-
ble, ciertamente será de beneficio consultar 
comentarios y otros escritos bíblicos sobre 
el tema investigado. Bien, vamos a nuestro 
texto. 

	Estilo. Esta parte del libro de Miqueas 
pertenece al género poético; la interpreta-
ción no estará fundamentada en una his-
toria. Así, las palabras clave son necesarias 
para dirigir el estudio. Ejemplos estableci-
dos en otros libros del Antiguo Testamento 
ayudan a determinar qué estaba ocurriendo 
entonces. En ese pasaje, es importante la 
palabra “pleito/contienda” (Miq. 6:1, 2). La 
palabra hebrea riv (contienda, pleito, lucha) 
también se refiere al proceso o conducción 
de una causa judicial. Así, tenemos un 
proceso de litigio de Dios contra su pueblo 
(Deut. 32; Sal. 50; Jer. 2; Ose. 4).5 

	Contexto. En Miqueas 6, por causa del 
uso de la primera palabra, “oíd”, observa-
mos un definido contraste entre lo que su-
cedía en los cinco capítulos anteriores. Esa 
palabra llama especialmente la atención 
de los lectores. Las palabras que siguen 
revelan que el Señor habló por medio del 
profeta. El capítulo 6 puede ser dividido en 
dos partes: versículos 1 al 8 y versículos 9 al 
16. La exhortación imperativa shema signi-
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fica “oír, escuchar” (vers. 1, 9, por ejemplo).
	Estructura/forma literaria. Conforme 

fue dicho, este capítulo contiene un pro-
ceso que utiliza el modelo de alianza en-
contrado en Deuteronomio. La excepción 
al modelo usual de juicio en ese pasaje son 
los testimonios, frecuentemente colocados 
al final del pasaje, en vez de al comienzo. 
Así, tenemos la siguiente estructura:

1. Lista de testigos: montañas y colinas 
(Miq. 6:1, 2)

2. Preámbulo: introducción del Soberano 
y llamado al juicio (Miq. 6:1, 2)

3. Acusaciones: transgresión de las 
cláusulas de alianza: Revisión de las cláu-
sulas generales (6:6-8); violación de cláu-
sulas específicas (6:9-12). 

	4. Veredicto: culpable, “por eso”; y sen-
tencia: pronunciamiento de las maldicio-
nes (6:13-16).6 

	Una rápida revisión de esta estructura 
revela posibilidades para, por lo menos, 
uno o dos sermones basados en este frag-
mento. Ahora, nos centraremos brevemen-
te solo en la primera parte (Miq. 6:1-8), para 
sugerir un posible mensaje fundado en es-
tos versículos. 

Bosquejo del sermón
	Título: Dios como demandante: un 

proceso contra Judá (Miq. 6:1-8).
	Introducción: Este pasaje revela la 

seriedad de la ruptura de la relación entre 
Dios y su pueblo. Este proceso en Miqueas 
especifica un llamado final al pueblo, un 
llamado a despertar. El pueblo de Dios 
asumió que la relación de alianza con Dios 
continuaría para siempre, aun cuando ellos 
no fueran leales en el culto y en el servicio 
a Dios. Por otro lado, como fue anunciado 
por Moisés en Deuteronomio (4-7; 27, 28; 
31:14-21), por las acciones que practicó, el 
pueblo de Dios podía romper esa relación. 

	Testigos: En Miqueas 6:1, el Señor 
dijo a su pueblo: “Levántate, contiende 
contra los montes, y oigan los collados tu 
voz”. Si el pueblo tenía algo que decir, que 
lo hiciera ante las montañas y las colinas, 
que servirían como testigos. Los “cielos y la 
tierra” también serían testigos (Deut. 21:1; 
Sal. 50:1). Las montañas son personifica-
das, de manera que pudieran conocer la 
inmoralidad y la falsa alabanza practicadas 
por el pueblo. 

	Alegación: En el versículo 2, Miqueas 
revela el objetivo del proceso de Dios. El 

Señor muestra que ese proceso es en 
contra de su propio pueblo, y establece la 
seriedad de las acusaciones contra él. El 
autor no establece que la relación entre 
Dios y el pueblo esté pasando por un buen 
momento. Aquí, encontramos la misma pa-
labra “contienda”, o riv, usada dos veces; y 
Dios es quien está contendiendo. Miqueas 
repite esto en la última parte del versículo 2 
no con la palabra riv, sino con otra palabra 
relacionada con el asunto: ykh (reprensión, 
debate). Aquí, el verbo es hithpael, que 
significa “presentar una acusación, argu-
mentar contra”, lo que sugiere que será un 
diálogo, un debate entre Dios y el pueblo. 
La cuestión es: ¿quién está en lo cierto?

	Examen del demandante: En 
Miqueas 6:3 al 5, Dios no acusa directa-
mente al pueblo de Judá por una serie de 
fallas, como era de esperar, sino que usa un 
abordaje retórico, preguntando qué hizo 
mal. “Pueblo mío, ¿qué te he hecho, o en 
qué te he molestado?” Así, Dios se pone a 
prueba ante el pueblo. Parece abrir el cora-
zón para ser investigado, a fin de que se vea 
si hay alguna evidencia de falla de su parte. 
Estos versículos revelan el amor de Dios 
por su pueblo, según lo retrata Gary Smith: 
“Esas preguntas desarmarán la postura de-
fensiva de los oyentes y los preparará para 
considerar las supuestas fallas de Dios; es 
decir, su objeción a lo que Dios ha hecho 
a favor de ellos”.7 Eso nos lleva a concluir 
que, si los oyentes no encontraron nada 
malo en Dios, la ruptura de la relación se 
debe encontrar por parte del pueblo. 

	Dios muestra que él no fue infiel a su 
pueblo recordando sus acciones pasadas. 
Habla acerca de la manera en que él lo 
sacó de Egipto; envió a Moisés, a Aarón 
y a María para guiarlo, y actuó en favor 
de su pueblo en el incidente entre Balac 
y Balaam. El pasado demostró cómo Dios 
cuidó de su pueblo y cumplió sus promesas 
(Gén. 12:1-3; Éxo. 6:6-8).

	Respuesta de los acusados: En 
Miqueas 6:6 y 7, los israelitas deben de-
fender sus acciones. Esos versículos son 
declaraciones retóricas en forma de pre-
guntas, que el pueblo usó para defenderse 
argumentando cuán fiel había sido ante 
Dios.8 Por otro lado, sus declaraciones 
no son humildes: los israelitas se centran 
en los verbos “dar” y “hacer”, en lugar de 
“relación”.

	Base del juicio: Miqueas 6:8 res-
ponde a la pregunta acerca de lo que Dios 

realmente busca: no sacrificios ni aparien-
cia exterior superficial. El hecho de que 
Miqueas comienza los versículos 8 con las 
palabras: “Él te ha mostrado”, revela algo 
que Dios había realizado en el pasado, pero 
que el pueblo no había aprendido. Dios no 
salió con nuevas ideas, nuevos principios o 
verdades, sino que fue consistente con su 
relación y con lo que esperaba del pueblo. 
Obviamente, el pueblo distorsionó lo que 
el Señor le había propuesto, sencillamente, 
presumiendo saber lo que Dios quería, en 
lugar de obedecer al pie de la letra. 

	Conclusión: Así, Dios desea que la 
humanidad adopte tres conceptos básicos: 
1) hacer justicia; 2) amar la misericordia, 
la fidelidad y la beneficencia; 3) andar hu-
mildemente, o con circunspección; sabia-
mente.9 Al explicar estos tres principios, 
Miqueas esperaba corregir la incompren-
sión de su audiencia, en los versículos 6 y 
7, y explicar la base del veredicto de Dios 
en ese proceso, en los versículos 13 al 16. 

	De acuerdo con lo demostrado en este 
ejemplo de Miqueas 6, los predicadores ve-
rán que es posible predicar y enseñar a las 
congregaciones mensajes relevantes de los 
profetas. Los profetas revelan el carácter de 
Dios en contextos diferentes, y podemos 
ver cómo el Señor interactúa con su pueblo, 
y cómo revela su amor por medio de una 
relación de pacto. 
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Un líder 
visionario
En lugar de esperar las circunstancias adecuadas a fin de po-
der actuar, lo que debe hacer es cambiar las circunstancias.
Roger Hernández · Secretario ministerial y evangelista de la Unión Sur de la División Norteamericana.

U
na definición simple de “vi-
sión” es que incluye la capa-
cidad de una persona de “ver 
algo antes de que sea visto”. 
Antes de cualquier gran in-

vención, realización o idea transformadora, 
alguien tuvo una visión; es decir, alguien 
lo vio antes. 

	Uno de los líderes bíblicos con visión 
fue Jonatán, hijo de Saúl. El capítulo del 
primer libro de Samuel se centra en una 
atractiva historia de implementación vi-
sionaria, que tiene aplicaciones prácticas 
para los dirigentes de hoy. El incidente 
sucedió cuando los israelitas estaban en 
mala condición, en manos de los filisteos. 
El pueblo estaba desmoralizado. El Rey es-
taba perturbado; los enemigos los estaban 
destruyendo. 

Comparta con la persona 
adecuada

	“Aconteció un día, que Jonatán hijo de 
Saúl dijo a su criado que le traía las armas: 
Ven y pasemos a la guarnición de los filis-
teos, que está de aquel lado. Y no lo hizo 
saber a su padre” (1 Sam. 14:1). 

	En el caso de que tuviera el plan de 
atacar a un enemigo, ¿no sería más lógi-
co compartirlo con el Rey? Pero, Jonatán 
escogió no decir nada a su padre, el Rey. 
Compartió el plan solo con su escudero de 
confianza. 

	Necesitamos ser cuidadosos y saber 
a quién contamos nuestra visión, porque 
algunas personas se opondrán a nuestros 
sueños. Algunos se reirán, y otros cuestio-
narán nuestra sabiduría. Por lo tanto, no es-
pere a que todos sean capaces de percibir 

su visión. Otros pueden no comprender su 
previsión, porque no es la visión de ellos. 

	La oposición no significa que su ob-
jetivo no sea digno de ser perseguido. Si 
bien no quiere ser negligente ni irrespon-
sable, desea avanzar por fe. Las mayores 
ideas inicialmente generaron oposición o 
desinterés. Así, si está convencido de que 
Dios le dio una visión, no se preocupe por 
la crítica, hasta podría ayudarlo. Puede ser 
la lija con la que Dios esté puliendo la obra 
de arte que está construyendo. Al mismo 
tiempo, no deje que la crítica detenga su 
progreso. A fin de cuentas, el maligno está 
contra todo lo que Dios bendice. 

Vaya al frente
	“Y Saúl se hallaba al extremo de Gabaa, 

debajo de un granado que hay en Migrón, 
y la gente que estaba con él era como seis-
cientos hombres. Y Ahías hijo de Ahitob, 
hermano de Icabod, hijo de Finees, hijo de 
Elí, sacerdote de Jehová en Silo, llevaba el 
efod; y no sabía el pueblo que Jonatán se 
hubiese ido” (vers. 2, 3). Tres grupos esta-
ban acampados bajo un granado, y todos 

formaban parte de la visión para derrotar al 
enemigo. Estaba el rey Saúl, que debía te-
ner un plan para liquidar a los adversarios. 
Con él, los soldados que debían ejecutar 
la visión de Saúl; Ahías, el líder religioso 
debía confirmar la visión. Todo ellos tenían 
algo que hacer, pero no hicieron nada. Los 
desmoralizados líderes, sentados bajo el 
granado, sentían tristeza por ellos mismos, 
mientras Jonatán, un joven, actuaba. Pero 
“no sabía el pueblo que Jonatán se hubiese 
ido”. Mientras las autoridades permane-
cían sentadas, rumiando la derrota previs-
ta, la nueva generación se movía. 

	Jonatán prefería morir a permanecer in-
activo. Él pensó que tener un plan e intentar 
hacer algo, aunque fracasara, era mejor que 
no hacer nada y sufrir. El mayor enemigo 
de la iglesia de estos últimos días no es la 
mundanalidad, sino la indolencia. Dios nos 
llama a hacer algo. La acción es más im-
portante que los discursos, los gráficos, las 
ideas, las opiniones, las palabras y los de-
seos. Lo que decimos no es tan importante 
como lo que hacemos. La “opinología” no 
está incluida en los dones espirituales. 

	Durante el tiempo en que pastoreé 
cierta iglesia, teníamos un equipo de fút-
bol con el que esperábamos interactuar y 
hacer amigos con la comunidad. A veces, 
lograba jugar. Durante el partido, todo el 
mundo afuera opinaba. Cierto día, pensé 
haber escuchado a alguien gritar: “¡Saquen 
al pastor! ¡Es pésimo!” Durante el interva-
lo, muchas personas nos ofrecieron ideas, 
consejos y estrategias. No solamente eran 
directas e insistentes con respecto a lo que 
debíamos hacer, sino además se enojaban 
muchísimo si no jugábamos de la manera 
en que lo habían pedido. 

liderazgo

Las personas 
pueden no levantar 
una estatua en su 
homenaje, pero su 
Creador sonreirá. 
¡Haga algo!
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	¿No se parece un poco al trabajo en 
la iglesia? Muchos observan, se quejan, 
aconsejan; pero pocos realmente trabajan. 
Algunas veces, un 20% de la congregación 
hace el 80% del trabajo. Dios no espera que 
hagamos todo, pero espera que hagamos 
algo. La acción inspira a nuestros herma-
nos, desarrolla nuestras fuerzas y capta 
la atención de Dios. Tal vez tenga en su 
computadora el proyecto de una gran idea 
para su iglesia o su área de trabajo. ¿Qué le 
impide implementarla? En lugar de esperar 
las circunstancias adecuadas, cambie sus 
circunstancias. Las personas pueden no 
levantar una estatua en su homenaje, pero 
su Creador sonreirá. ¡Haga algo!

Cambie el miedo por la fe
	“Dijo, pues, Jonatán a su paje de armas: 

Ven, pasemos a la guarnición de estos in-
circuncisos; quizás haga algo Jehová por 
nosotros, pues no es difícil para Jehová 
salvar con muchos o con pocos” (vers. 6). 

	Es natural, y hasta saludable, tener 
algún temor. Antes de actuar sobre una 
visión recibida de Dios, si no siente algo de 
aprehensión, entonces probablemente esa 
visión no haya sido originada por Dios. Si 
ya sabía cómo hacer las cosas, ¿para qué 
necesita de Dios? Pero, si espera a que el 
temor desaparezca, antes de alguna gran 
realización, probablemente jamás lo con-
seguirá. Un visionario intentará grandes 
cosas, a pesar del temor. 

	La fe motivó a Jonatán a la acción. Él 
dijo: “¡Vamos!” Pero, escondida bajo su fe, 
asomaba una crisis de duda: “Tal vez el 
Señor actúe en nuestro favor”. Como parte 
de su plan, algunas veces Dios nos permite 
experimentar turbulencias antes de triunfar, 
de modo que al final del día comprendamos 
que nada hicimos por nosotros mismos.

	A comienzos de mi ministerio, escuché 
esta declaración: “Si Dios no está totalmen-
te involucrado en lo que está haciendo, sus 
esfuerzos serán absolutamente inútiles y 
estarán destinados al fracaso”. ¿Qué hizo 
este año que lo sacó de su zona de como-
didad? ¿Qué riesgos, sin precipitaciones, 
ha propuesto a las personas que lidera? 
¿Qué idea osada e innovadora, fuera de 
lo común, implementó? Use el pincel de 
Dios, y repinte el cuadro con colores vivos. 
Descubra la pasión por la vida en todo lo 
que haga. Usted fue diseñado para expe-
rimentar la audacia. 

Poder de muchos
“Y su paje de armas le respondió: Haz 

todo lo que tienes en tu corazón; ve, pues 
aquí estoy contigo, a tu voluntad” (vers. 7).

	Jonatán comprendió que, si bien pen-
samos que es más fácil hacer las cosas en 
solitario, es más efectivo cuando hacemos 
participar a otras personas. Existe una gran 
palabra con gran poder, y esa palabra es 
la conjunción “y”. Una cosa es decir “Yo”, 
y otra es decir: “Mi iglesia y yo”. Muchas 
veces fallamos en comprender, en nuestra 
sociedad polarizada, que nos necesitamos 
unos a otros. La unidad de muchos multi-
plica el impacto. 

	Dios nos creó para vivir en comunidad. 
Él cree firmemente que una visión debe ser 
dada al líder primeramente; pero no exclu-
sivamente. Una visión correcta, compartida 
con la persona adecuada, en el momento 
oportuno y con el objetivo apropiado será 
ejecutada de la mejor manera en menos 
tiempo. En esta vida, necesitamos de men-
tores, personas sabias a quien podamos es-

cuchar. Ellas tienen experiencia, y pueden 
ayudarnos a encontrar maneras de tratar 
con todas las situaciones. También nece-
sitamos de amigos, personas afectuosas en 
las que podamos apoyarnos. Ellas pueden 
no tener todas las respuestas, pero al saber 
que ellas están allí para apoyarte, puede 
marcar la diferencia. 

	A fin de cumplir la misión que el Señor 
nos confió, necesitamos de todas las per-
sonas. Tradicionales y contemporáneas, 
hombres y mujeres, jóvenes y adultos, 
de primera y segunda generación, cole-
gas acreditados y hermanos voluntarios. 
Somos una iglesia. Cuando nos atacamos 
entre nosotros, creamos confusión en los 
jóvenes, desanimamos a los más experi-
mentados y retrasamos el progreso. 

	Hoy oro pidiendo que Dios te conceda 
una visión clara, ayudándolo a desarrollar 
un plan sustentable. Y que te continúe 
guiando en el liderazgo de un pueblo que 
necesita ver las cosas antes de que suce-
dan. 

liderazgo
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La Reforma y 
el principio de 
sola scriptura
Por qué los reformadores protestantes se empeñaron tanto 
en la defensa de la Biblia como única regla de fe y práctica.
Kwabena Donkor · Director asociado del Instituto de Investigación Bíblica de la Iglesia Adventista.

E
l principio sola scriptura llegó a 
ser mejor conocido durante la 
Reforma Protestante. Fue usa-
do para señalar a la Biblia como 
única autoridad normativa de 

las creencias y las prácticas cristianas. De 
hecho, la frase era común desde la Edad 
Media.1 Por otro lado, el contexto en el 
que ha sido utilizada genera matices de 
significado que no deberían ser confundi-
dos. En este artículo, nos centraremos en 
el significado de la frase según fue usada 
en la Reforma, explorando su intención y 
motivaciones. 

La intención
	El nombre de Martín Lutero está tan 

inextricablemente unido al concepto de 
sola scriptura que es imposible discutirlo 
sin hacer referencia a él. La idea fue el cen-
tro de la lucha de Lutero contra la Iglesia 
Católica; pero esta no fue una lucha por el 
reconocimiento formal de la autoridad de 
la Biblia. Como patrón de verdad revelada, 
la Biblia había sido reconocida a través de 
los siglos, incluyendo la era católica medie-
val. De esta manera, Lutero puso de relieve 
ante sus oponentes las suposiciones teoló-
gicas de la autoridad normativa formal de 
la Biblia.2 No obstante, su negación de la 
compatibilidad entre la Biblia y la herme-
néutica tradicional de la Iglesia representó 
su ruptura con la teología medieval. 

	De esta manera, en la esencia del prin-
cipio sola scriptura estaba la cuestión de la 
interpretación, el derecho a comprender la 
Biblia. La Reforma se opuso a “la arbitra-
rierdad que desplazaba el conocimiento 
de las Escrituras como Palabra de Dios, 
descuidando su autoridad concreta”.3 En 
contraste con los demás principios de in-
terpretación, sola scriptura, en el contexto 
de la Reforma, se centró en la Biblia. 

	En los días de Lutero, el mayor princi-
pio de interpretación rival era la Tradición. 
Es importante recordar que, primeramen-
te, Lutero no criticaba a la Tradición como 
una fuente de autoridad religiosa. Su fuerte 
denuncia era contra el uso de ella como 
principio de interpretación. Él confron-
tó la idea de que la Escritura puede ser 
correctamente entendida solo por algu-
nos. John M. Headly captó la esencia del 
principio de la Tradición combatida por 
Lutero, al mencionar que “este principio 
lleva al sepultamiento de la Escritura y a la 
inmersión de la teología en los comentarios 
humanos, donde los sofistas buscan, no la 
sustancia de la Escritura, sino lo que ellos 
pueden observar en ella”.4 Ver el principio 
sola scritpura como crítico de la hegemo-
nía de la Tradición sobre la Biblia realza la 
importancia del término sola. 

	Este término incluye la intención críti-
ca de los reformadores al papel de la Biblia 
en la iglesia. Generalmente, se acepta que, 
para Lutero y los reformadores, “sola scrip-

tura se refiere a la Biblia como fuente y 
norma del evangelio cristiano [...], fuente 
y norma de la doctrina de la iglesia”.5 Así, 
sola scriptura interpreta la Biblia como 
norma normans (la norma sobre todas las 
normas), no norma normata; es decir, que 
es gobernada por otras normas, como la 
Tradición, la razón o la experiencia reli-
giosa, por ejemplo. Por otro lado, a fin de 
apreciar plenamente la función de la in-
terpretación bíblica sola scriptura en la 
iglesia, se debe señalar que el principio 
implica una cierta “geografía lógica”. 

	En las palabras de Graham Cole, “sola 
scriptura, en perspectiva sistemática, es 
un enredo de perfecciones de la Escritura. 
La apelación a la Biblia tiene poco sentido 
si la Escritura no tuviera autoridad; si no 
fuera necesaria para el ser humano; si fuera 
oscura en su significado o insuficiente en 
términos de su propósito divino”. La auto-
ridad de la Biblia, su necesidad, claridad y 
suficiencia se constituyen en lo que tradi-
cionalmente es conocido como “las perfec-
ciones de las Escrituras”. Hablar sobre las 
Escrituras sin estas perfecciones, es dejar 
de captar la profundidad de los temas que 
el concepto fue designado para combatir. 

Autoridad
	Las palabras de Lutero en Worms (18 

de abril de 1521) representaban la visión de 
los reformadores sobre la autoridad de la 

hermenéutica
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Biblia, ligada al concepto de sola scriptura: 
“Yo no puedo someter mi fe ni al papa ni 
a los concilios, porque es tan claro como 
la luz del día que ellos han caído muchas 
veces en el error, así como en muchas con-
tradicciones consigo mismos. Por lo cual, 
si no se me convence con testimonios bí-
blicos o con razones evidentes; si no se me 
persuade con los mismos textos que yo 
he citado; y si no sujetan mi conciencia a 
la Palabra de Dios, yo no puedo ni quiero 
retractar nada, por no ser digno de un cris-
tiano hablar contra su conciencia. Heme 
aquí; no me es dable hacerlo de otro modo. 
¡Que Dios me ayude! ¡Amén!”7 

	Comentando esta afirmación, dice J. I. 
Parker: “Lo que expresó en Worms mues-
tra la motivación esencial y la preocupa-
ción teológica y religiosa de la Reforma 
Protestante; es decir, que solo la Palabra 
de Dios debía gobernar, y ningún cristia-
no debe hacer más que entronizarla en la 
mente y en el corazón”.8 

	Ya hemos mencionado que Lutero y sus 
oponentes afirmaron la autoridad formal de 

la Biblia. También vimos que la ruptura de 
Lutero con los oponentes consistió en su 
negación de la presunción de que las en-
señanzas tradicionales de la Iglesia estaban 
de acuerdo con la Biblia. Ahora, podemos 
establecer más sucintamente que con el 
principio sola scriptura Lutero insistía en 
que la Biblia es su propio intérprete. El 
contexto histórico es digno de mención. Se 
había desarrollado una tradición apostólica 
ficticia que no solo consideraba a la Iglesia 
como fuente de conocimiento teológico, 
sino también la trataba como “el fundamen-
to necesario para la autoridad de la Biblia, y 
como la guía indispensable para la interpre-
tación de las Escrituras”.9 Evidentemente, 
esto desmerecía la autoridad de la Biblia. La 
doctrina de las perfecciones de la Escritura, 
en general, fue desarrollada para contra-
rrestar esta tendencia. Más específicamen-
te, la autoridad de la Escritura, como una 
de esas perfecciones, enfatiza la naturaleza 
de la autoridad bíblica; es decir, “que las 
verdades de la Biblia se autentican como 
divinas bajo su propia luz”.10 

Necesidad
	Otra de las perfecciones de la Escritura, 

la necesidad de la Escritura, fue elaborada 
para combatir dos tendencias. Por un lado, 
se encontraba la garantía autosuficiente de 
la Iglesia Católica en relación con la Biblia, 
en el sentido de que, si bien necesitaba de 
la Tradición, no necesitaba de la Escritura, 
a pesar de profesarla como una norma. 
Pues “de acuerdo con Roma, es más co-
rrecto decir que la Biblia necesita más de 
la Iglesia que decir que la Iglesia necesita 
de la Biblia”. Por otro lado, hubo grupos, 
como los cátaros, para quienes la Biblia era 
realmente superflua. Al exaltar la palabra 
interna en detrimento de la externa, y al 
considerar la Biblia no como Palabra de 
Dios sino como “testimonio”, esos grupos 
consideraban la real Palabra de Dios como 
aquella hablada por el Espíritu Santo al co-
razón de los hijos de Dios. 

	Contra las dos tendencias, los refor-
madores insistían en la necesidad de la 
Palabra escrita de Dios. Así, ellos no es-
taban favoreciendo la teoría de la necesi-

hermenéutica
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dad absoluta, lo que impediría la Iglesia. 
Su punto era enfatizar la necesidad de la 
Palabra escrita como testimonio de la reve-
lación divina. La naturaleza de la Escritura 
como testimonio de la revelación divina 
hace necesario eso. Dado que el verda-
dero conocimiento de Dios está más allá 
de cualquier esfuerzo humano, la revela-
ción divina es totalmente necesaria. La 
Escritura suple esta necesidad. 

Claridad
	En el contexto de la lucha de los refor-

madores contra la Iglesia Católica, la no-
ción de claridad de la Escritura impactó en 
el corazón del debate. Atribuir autoridad o 
necesidad a una Biblia que es oscura en su 
significado no tendría sentido. En el tiempo 
de los reformadores, se había alimentado la 
idea de la oscuridad de las Escrituras, razón 
por la que no se animaba a las personas a 
leerla. “En 1199, Inocencio III declaró que 
la lectura de la Biblia debía ser recomen-
dada, pero no se debía tolerar la lectura 
sin la supervisión del sacerdote, porque la 
profundidad de las Escrituras es tal que 
ni el iletrado ni el docto podrían captar 
su significado”.12 El Sínodo de Toulouse 
(1929) también había prohibido al laica-
do leer el Antiguo Testamento y el Nuevo 
Testamento con propósitos devocionales, 
excepto el Salterio.13 

	La supuesta oscuridad de la Escritura 
también fue la razón por la que los padres 
de la Iglesia, concilios y papas fueron lle-
vados a la condición de intérpretes finales. 
La claridad de las Escrituras no significa 
simplicidad. La cuestión crítica tiene que 
ver con la diferencia entre proposiciones 
y afirmaciones. Para Lutero, la Escritura 
expresa de manera absolutamente clara 
las proposiciones sobre sus asuntos; si bien 
algunas afirmaciones puedan no quedar 
claras para nosotros, por causa de nuestra 
ignorancia de su vocabulario y gramática.

Suficiencia
	Es importante señalar que la cuestión 

de la suficiencia de las Escrituras fue el an-
tecedente inmediato para el principio de 
sola scriptura. En verdad, el adjetivo sola 
está pensado para realzar la suficiencia de 
las Escrituras. Las diferentes doctrinas, las 
instituciones y las tradiciones que la Iglesia 
puso en práctica sin base sobre la Biblia, 

fueron indicaciones, para los reformadores, 
de que Roma consideró que la Biblia era 
insuficiente.15 En el contexto polémico de 
la Reforma, la suficiencia ha sido tradicio-
nalmente descripta como una colisión del 
principio sola scriptura con la Escritura y el 
principio de la Tradición. Heiko Oberman 
formalizó esta colisión como conflicto entre 
Tradición I y Tradición II. Así contrasta él 
los dos conceptos:

	“En el primer caso, la exclusiva auto-
ridad de la Santa Escritura es mantenida 
como el canon, o patrón, de verdad revelada, 
de tal manera que la Escritura no es contras-
tada con la Tradición […]. En el segundo 
caso, se argumenta que los apóstoles no 
pusieron todo por escrito [...]. Los autores 
bíblicos relataron lo que Cristo dijo e hizo 
durante su vida en la Tierra, pero no lo que 
él enseñó a los discípulos durante el período 
entre la resurrección y la ascensión. Durante 
esos cuarenta días, una tradición oral origi-
nó lo que debe ser considerado como un 
complemento a la Santa Escritura”.16 

	Los reformadores tomaron una posi-
ción clara contra la Tradición II. Pero, la 
posición tomada acerca de la suficiencia 
de la Escritura, ¿podía estar de acuerdo 
con la Tradición I? Para Keith Mathison, 
puede ser que los reformadores adhirieran 
a la Tradición I.17 A su vez, A. N. S. Lane 
estableció una sistemática de cuatro 
componentes: la visión de coincidencia 
(la tradición coincide con las Escrituras; 
según la Tradición I); visión complementa-
ria (la tradición es una segunda fuente de 
revelación, según la Tradición II); la visión 
auxiliar (la tradición es un agregado a la 
interpretación de las Escrituras); y visión 
del desdoblamiento (la tradición es el pro-
ceso por el que el significado de la doctrina 
apostólica es gradualmente desdoblado).18

	 Lane identifica la posición de los refor-
madores con la visión auxiliar. En el intento 
de evaluar la posición de los reformadores 
en relación con la Tradición I, se pueden 
establecer dos cuestiones clave. Si bien la 
Biblia es mantenida como fuente exclu-
siva de revelación y autoridad final para 
doctrina y práctica, debe ser interpretada 
en la iglesia por la Iglesia, y debe ser inter-
pretada de acuerdo con la regla de fe. 

	La declaración de Lutero acerca de los 
papas y los concilios, realizada en Worms, 
parecía negar la validez de la Tradición I. 
Aparentemente, mientras Lutero no es-
taba dispuesto a seguir el camino de la 

interpretación subjetiva de la Escritura, y 
todavía reconocía como válidas algunas 
tradiciones, estaba igualmente dispuesto a 
someterse formalmente la autoridad bíbli-
ca a la tradición de la Iglesia, los concilios 
o a los papas. Pero, Greg Krehbiel desafió 
el pensamiento de Mathinson acerca de 
la posición de los reformadores acerca de 
la Tradición I. “Pero Lutero fue más allá. 
Él dijo: ‘No acepto la autoridad de papas 
y concilios’. Sea lo que fuere que haya di-
cho, este es el mensaje del luteranismo: los 
concilios no tienen ninguna autoridad”.19 

	Desde el punto de vista de la sufi-
ciencia de la Escritura, el concepto sola 
scriptura, de Lutero, parece desafiar las 
categorizaciones de Oberman. Él negó 
los dos extremos de los reformadores ra-
dicales que no querían tener que ver con 
la Tradición de la Iglesia (Tradición I) y la 
posición de la Iglesia Católica, que incluyó 
la Escritura en la Tradición (Tradición II). 
En todo esto, la intención del concepto de 
sola scriptura queda totalmente en claro. 
Como dijo Graham Cole, “la lógica de sola 
tiene que ver con la exclusión de los riva-
les. Su uso indica la presencia de un prin-
cipio restrictivo”. 

La motivación
	¿Por qué la Biblia era autoritativa para 

los reformadores? Como ya se dijo, la 
cuestión entre Lutero y sus oponentes iba 
más allá de la autoridad normativa de las 
Escrituras. La ruptura de Lutero con la teo-
logía patrística y medieval se centró en el 
rechazo de la asumida congruencia entre la 
Biblia y la interpretación de ella a través de 
la Tradición. En el centro del conflicto está 
la interpretación correcta de la Biblia, que 
tiene que ver con el contenido de la Biblia. 
De esta manera, para Lutero, la cuestión 
clave, y tal vez su motivación primaria para 
defender el principio de sola scriptura, no 
estaba relacionada con la autoridad formal 
de las Escrituras. Por autoridad formal se 
entiende la autoridad que pertenece a la 
Biblia en virtud de sus atributos divinos. 

	La distinción entre los aspectos mate-
rial y formal de la Biblia se refiere a la com-
prensión de Lutero de la frase “Palabra de 
Dios”. Lutero usaba los términos “Palabra”, 
"Escrituras” y “evangelio” en el mismo 
contexto, sin distinguirlos claramente. Para 
él, la Palabra de Dios era un término abar-
cante que asumía tres formas: La Palabra 
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viva (Cristo), la Palabra hablada (el evan-
gelio) y la Palabra escrita (las Escrituras). 
Esas formas son distintas y clasificadas en 
ese orden. Es más: estaba claro, en esa es-
quematización, que la Escritura, la Palabra 
escrita, tenía estatus de servidora de Cristo, 
la Palabra en persona. Así, el argumento 
de Lutero contra sus adversarios tomaría 
la siguiente forma: “Por tanto, si los adver-
sarios colocan las Escrituras contra Cristo, 
nosotros realzamos a Cristo. Lo considera-
mos nuestro Señor, ellos lo tienen como su 
servidor; lo tenemos como la Cabeza, ellos 
lo tienen como pies o miembros, sobre los 
que la Cabeza necesariamente domina y 
tiene precedencia”.21

	Con esto, alcanzamos la esencia de la 
comprensión de Lutero acerca de la Biblia 
y su autoridad. Parece explicar el énfasis 
que él dio al principio material de autoridad 
bíblica. Para él, era imposible escribir for-
malmente sobre la Biblia sin su contenido: 
Jesucristo y el evangelio. La potencia del 
principio material de Lutero sobre la autori-
dad bíblica es evidente en su evaluación de 
los libros bíblicos. Por ejemplo, sobre esta 

base, la Epístola de Santiago fue llamada 
una “epístola de paja”, por no mencionar 
la pasión, la resurrección o el Espíritu de 
Cristo”.22 De manera semejante, el esta-
tus canónico del libro de Apocalipsis fue 
cuestionado. En este caso en particular, es 
probable que la inspiración haya desempe-
ñado un papel decisivo, pues dudando con 
respecto al apostolicismo del Apocalipsis, 
afirmó: “No puedo detectar, de manera al-
guna, que el Espíritu Santo haya produci-
do esto”. Pero, es claro que la inspiración 
no fue el factor crítico, cuando él señaló: 
“Para mí, esto es razón suficiente para no 
considerarlo [al libro de Apocalipsis]: Cristo 
no es enseñado ni conocido en él; y ense-
ñar a Cristo es algo que todo apóstol fue 
comisionado a hacer”.22

	Ante esto, ¿cuál era la lógica o la mo-
tivación para que Lutero estableciera el 
principio de sola scriptura? La respuesta 
depende del significado que alguien atri-
buya a la Escritura. Para Lutero, la Escritura 
era la forma escrita de la Palabra perso-
nal, de quien ella es sierva. En la Palabra 
escrita está la proclamación de la Palabra 

personal, el evangelio, que es el corazón de 
la Biblia. El evangelio, según es revelado 
en la Escritura, es la autoridad; autoridad 
interpretativa, un principio material de 
autoridad. Ese es el evangelio por Lutero 
para probar los decretos de papas y con-
cilios, y encontrarlos deficientes. Esa idea 
es el “canon dentro del canon”, concepto 
atribuido a Lutero. El principio de “solo la 
Escritura”, de Lutero, tenía en su núcleo 
el solus Christus, “Cristo solamente”. Su 
motivación para defenderlo era el valor 
inestimable del evangelio proclamado por 
las Escrituras. 

	Esta exposición sobre el énfasis cris-
tológico de Lutero en el concepto de sola 
scriptura no contradice su creencia en la 
inspiración de la Biblia. No se puede invo-
car la autoridad de Lutero para apoyar la 
visión de que las Escrituras no son la ver-
dadera Palabra y auténtica revelación de 
Dios. Mucho menos es posible, en nombre 
de Lutero, contraponer la Palabra escrita, 
la Palabra personificada y la Palabra habla-
da.23 La preocupación de los reformadores 
con respecto a una cuidadosa exégesis y 

hermenéutica



18 - MINISTERIO ADVENTISTA � NOV-DIC · 2013

un clero bíblicamente instruido revela su 
elevada consideración por las Escrituras. 
Sin embargo, aparentemente por causa de 
la cuestión crítica de que las personas que 
aceptaban la hegemonía de los padres de 
la Iglesia, los papas y los concilios, también 
aceptaban la autoridad formal de la Biblia, 
tal vez Lutero se encontró sobreenfatizan-
do la autoridad material de las Escrituras. 

	Si bien es probable que Lutero sobredi-
mensionara algunos aspectos del principio 
sola scriptura, correctamente estableció 
la Biblia ante aquellos que la reconocían 
como Palabra de Dios, pero descuidaban 
su autoridad concreta. Finalmente, sola 
scriptura implica que la Biblia permanece 
única y por sobre todas las demás auto-
ridades. Es decir, como norma no regida 
por otras normas, las Escrituras funcionan 
como la norma final para evaluar y juzgar la 
Tradición, la razón y la experiencia. Como 
adventistas, es nuestro privilegio dar conti-
nuidad a este principio de la Reforma, man-

tener la autoridad, aceptar la necesidad y 
reconocer la claridad de las Escrituras. 
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¿Una mujer 
apóstol?
“Saludad a Andrónico y a Junias, mis parientes y mis com-
pañeros de prisiones, los cuales son muy estimados entre los 
apóstoles, y que también fueron antes de mí en Cristo” (Pablo).
Nancy Vyhmeister · Profesora de Teología y editora jubilada, reside en California, Estados Unidos.

E
l nombre Junias aparece 
solo una vez en el Nuevo 
Testamento, en una lista de 
amigos y colaboradores de 
Pablo en Roma, a los que les 

envía saludos (Rom. 16). A través de los 
años, se han levantado preguntas acerca 
de su identidad, ocupación y, especialmen-
te, su sexo (masculino o femenino). En este 
artículo, analizaremos algunas de estas 
preguntas y también las implicancias de 
las respuestas. 

	El texto original griego de Romanos 
16:7 dice lo siguiente: “Saluden a 
Andrónico y a Junias, que son mis parien-
tes y mis compañeros de prisión, quienes 
son muy estimados en/por/entre los após-
toles, y que también fueron en Cristo antes 
de mí”.1 Coloqué en cursiva los términos 
Junias, la frase en/por/entre, y la palabra 
apóstoles porque la identidad de Junias 
se encuentra en la interpretación de es-
tas palabras. Aquí, los nombres griegos 
Andrónikon y Iounían, que están en el 
modo acusativo (objeto directo), en rela-
ción con el verbo “saludar”, fueron tradu-
cidos como Andrónico y Junias (como si 
estuvieran en caso nominativo, que serían 
escritos como Andrónikos y Iounias). 

	La diferencia entre el masculino Iounián 
y el femenino Iounian es de solo un acento. 
En verdad, los más antiguos manuscritos, 
los unciales, están escritos en mayúscu-
las, sin acentos. Consecuentemente, los 
dos géneros debían ser IOUNIAN, dejan-
do al lector decidir cuál sería el género de 
Junias. 

	Para elucidar esa cuestión, conside-
raremos el uso del nombre en la antigüe-
dad, las referencias a Junias hechas por 
los escritores cristianos y el nombre en los 
antiguos manuscritos griegos del Nuevo 
Testamento. 

En la antigüedad
	A pesar de la declaración de Wayne 

Grudem y John Piper, de que Junias no era 
un nombre femenino común en el mundo 
de habla griega,2 sí era un nombre femeni-
no romano común. Su significado era “ju-
venil”, “joven”. Derivado de la diosa Juno, 
el nombre aparece más de 250 veces en 
los registros de Roma, solo en el primer 
siglo.3 Es un nombre frecuente encontra-
do en lápidas,4 que también aparece en 
inscripciones del primer siglo en Éfeso, 
Didyma, Lidia, Bitinia y Troas.5 La Junias 
más conocida es la medio hermana de 
Brutus, esposa de Casius.6 

	Si el nombre fuera masculino, debería 
haber sido Junias en griego, o Junius en 
latín. El nombre Junius está bien compro-
bado. Por otro lado, no hay comprobación 
de Junias en ninguna “inscripción, docu-
mento, escritura, epitafio u obra literaria 
del período del Nuevo Testamento”.7 
Algunos han sugerido que Iouniás de-
bió haber sido una forma contracta de 
Iounianós, pero ese nombre tampoco es 
evidente.8 De acuerdo con Linda Belleville, 
“Iouniás, como contracción de Iounianós, 
se originó en el mundo de habla inglesa 
con Thayer”.9 

Primeras referencias 
cristianas

	En su comentario sobre Romanos, 
Joseph Fitzmyer menciona 16 escritores 
cristianos griegos y latinos del primer 
milenio, que entendían que la Junias de 
Romanos 16:7 era mujer. Entre ellos, el más 
antiguo es Orígenes, cuyo comentario so-
bre Romanos fue traducido por Rufino, en 
latín, y citado por Rabanus Maurus.10 En su 
Liber de Nominibus Hebraicis, Jerónimo 
enumera nombres como Junias.11 Desde 
Juan Crisóstomo hasta Pedro Lombardo, 
comentaristas griegos y latinos de la 
Epístola a los Romanos, usaron el nombre 
femenino Junias. Las únicas excepciones 
fueron Ambrosiastro (a fines del siglo IV) y 
Atto de Vercelli (925-960), que usaron Julia. 

	Aquellos que argumentan que Junias 
fue un hombre insisten mucho en el Index 
Discipulorum, atribuido a Epifanio, donde 
Junias aparece como tal. Por otro lado, 
Belleville señala que Epifanio también se 
refiere a Priscilla como personaje masculi-
no y la menciona como obispo de Colofon, 
mientras que Aquila, esposo de ella, fue 
obispo de Heracleia; dos lugares diferen-
tes. “La confusión de dos géneros y la dis-
crepancia entre las dos ciudades minan la 
credibilidad del documento”.13 

	Egidio de Roma fue el primer escritor de 
la iglesia en referirse a Andrónico y Junias 
como “esos honorables hombres”.14 Es in-
teresante recordar que eso corresponde al 
tiempo en que el papa Bonifacio VII decretó 
en 1298 que todas las monjas debían perma-
necer permanentemente enclaustradas.15
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Antiguos manuscritos 
griegos

	Si el escriba de un manuscrito uncial 
quisiera escribir Iounían o Iounián, eso 
sería secundario. Las letras deberían ir en 
mayúscula y sin acento: IOUNIAN. El gé-
nero de esa persona debía ser descubierto 
en otra fuente. 

	Los manuscritos en minúscula comen-
zaron a aparecer después del siglo VII. En 
verdad, los manuscritos unciales fueron 
recopiados en mayúscula, forzando el uso 
de acentos. Esos manuscritos contenían 
Iounían, identificando Junias como un 
nombre femenino. De acuerdo con Eldon 
Epp, ningún manuscrito griego en minús-
culas usó el masculino Iounián.16 

	El UBS Greek New Testament señala 
por lo menos 20 manuscritos del Nuevo 
Testamento en minúsculas que usan el fe-
menino Iounían. Entre ellos, los más anti-
guos son el 081 (de 1044) y el 104 (de 1087). 
El más reciente es el 2.200, del siglo XIV.17 

	En los manuscritos y los escritos del 
Nuevo Testamento sobre el capítulo 16 de 
Romanos, más de una vez el nombre Junias 

del versículo 7 es colocado como Julia, que 
aparece después en Romanos 16:15. Eso 
puede ser visto en el manuscrito uncial 
P.46, aproximadamente del año 200.18 Julia 
es un nombre femenino.

	Richard Bauckham conjetura que 
Junias, de Romanos 16:7, es la misma 
Juana mencionada en Lucas 8:3 y 24:10. 
Su nombre romano debía ser más fácil 
de pronunciar, y su relación con Jesús la 
identificaba como cristiana antes de Pablo. 
Andrónico sería un segundo esposo de 
Juana, u otro nombre dado a Chuza, primer 
marido de ella.19 

El Nuevo Testamento en 
Griego

	De acuerdo con la lista de Epp, 38 
Nuevos Testamentos griegos, entre los 
años 1516 y 1920 usan el nombre Iounían, 
indicando el género femenino para Junias. 
Durante ese tiempo, hubo solo una excep-
ción: Alford, en el siglo XIX, usó el modo 
masculino, pero colocó el femenino como 
alternativa.20 

	Desde la versión de Nestle, en 1927, pa-
sando por el UBS Greek New Testament, 
de 1933, solo el Hodges-Farstad New 
Testament, de 1982, usa el femenino. Las 
demás 14 versiones usan el masculino, fre-
cuentemente sin explicación alternativa. 
Esa tendencia fue revertida en 1994, con 
las versiones de Kurt Aland (1994) y del 
UBS (1998), que regresaron al femenino 
sin lectura alternativa.21 

Traducciones modernas
	Las siete versiones inglesas más an-

tiguas, desde Tyndale (1525-1534) a KJV 
(1611), todas presentan a Junias como mu-
jer. Desde la Revised Version (1881) hasta la 
New Living Translation (1996), 21 traduc-
ciones inglesas muestran el género mas-
culino, si bien lo mencionan en femenino.22

	Algunas traducciones inglesas re-
cientes todavía usan el género masculino, 
ciertamente porque su fuente original así 
lo hacía, y el género masculino estaba en 
el Nuevo Testamento griego traducido por 
esas versiones. Estos son los casos del 
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francés Louis Segond, la española Biblia 
de las Américas, la revisión de 1995 de la 
Reina-Valera, la New American Standard 
Bible, la versión Contemporary English 
Version, and The Message, entre otras. 

Notable entre ellos o 
reconocida entre ellos

	Para algunos, la frase griega episemoi 
em ha sido problemática. ¿Es Junias uno 
de los apóstoles? ¿O es reconocida por los 
apóstoles? La Vulgata Latina traduce “no-
table entre los apóstoles” (nobiles in apos-
tolis). En su comentario sobre Romanos 
16:7, Juan Crisóstomo escribió lo siguiente 
sobre Andrónico y Junias: “Que se desta-
can entre los apóstoles. Ya ser apóstol es 
una gran cosa. Pero estar entre los nota-
bles, ¡qué grande elogio! Pero ellos eran 
notables por causa de sus obras y realiza-
ciones. ¡Cuán grande era la devoción de 
esta mujer, para que ella sea encontrada 

digna del título de apóstol!”23 
	Hasta fines del siglo XIX, hubo poca 

discusión acerca del apostolado de Junias. 
William Sanday y Arthur Headlam escri-
bieron, en su comentario sobre Romanos: 
“Junias es, de hecho, un nombre romano 
común, y en ese caso, los dos probable-
mente hayan sido esposo y esposa. Por otro 
lado, como nombre masculino, Junias era 
menos común [...]. Si, como es probable, 
Andrónico y Junias estaban incluidos entre 
los apóstoles [...] es más probable que el 
nombre haya sido masculino”.24 

	El adjetivo episemoi se refiere a algo 
que tiene una marca distintiva. Puede ser 
usado como señal de que algo o alguien es 
considerado muy bueno, notable, famoso, 
como en Romanos 16:7; o muy malo, in-
fame, como es aplicada a Barrabás (Mat. 
27:16), donde el término es traducido por la 
NRSV como “notorio”.25 Aproximadamente 
a comienzos del año 1900, la idea de que 
el nombre fuese Junia, una mujer estimada 

por los apóstoles [...] apareció en comenta-
rios de varios autores.26 Considerando que 
solo hombres podían ser apóstoles, Junias 
no podía ser apóstola, pero podía ser muy 
estimada por ellos.

	En 1994, el Comentario Textual para 
el UBS Greek New Testament decía lo si-
guiente: “Considerando la imposibilidad 
de que una mujer sea uno de los apóstoles, 
algunos miembros [de la comisión de la 
USB] entendieron que el nombre era mas-
culino”.27 Evidentemente, el punto crucial 
del problema es la preposición en, que 
puede ser traducida como “entre”, “con”, 
o “por los”.28 La preposición indica lugar, y 
normalmente es seguida por una palabra 
en caso dativo (objeto directo).

	¿Cuál es el significado en el texto en 
estudio? ¿Fueron Andrónico y Junias reco-
nocidos como apóstoles? ¿O eran notables 
entre los apóstoles (visión inclusiva)? ¿O 
fueron reconocidos por los apóstoles como 
cristianos notables, pero no como apósto-
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les (visión exclusivista)?
	En 2001, Michael Burer y Daniel 

Wallace presentaron una reevaluación de 
Romanos 16:7, y propusieron que Junias 
era mujer, y que ella y Andrónico eran 
admirados por los apóstoles. Después de 
destacar lo que percibían como un error de 
aquellos que tomaban la posición inclusiva, 
esos comentaristas encontraron evidencia 
para su propia visión exclusivista en el es-
tudio de documentos antiguos.29 Episémoi 
en tois apostólis debía significar “notables 
para los apóstoles”. Las tres principales 
respuestas dadas a esa preposición vinie-
ron de Bauckham, Belleville y Epp. 

	Bauckham analizó el estudio realizado 
por Burer y Wallace, y cambió sus conclu-
siones.30 Belleville realizó el mismo estudio 
y presentó evidencias bíblicas para el error 
de esos autores. Mostró que la preposición 
en acompañada de dativo normalmente es 
inclusiva. También descubrió paralelos he-
lenísticos de la frase episémoi en tois, cla-
ramente inclusivos. Para Belleville, Junias 
era mujer y fue apóstol.31 En 2002, Eldon 
Epp escribió un extenso artículo que se 
convirtió en la base para su libro publicado 
en 2005: Junia: The First Woman Apostle 
[Junias: La primera apóstol mujer]. En él, 
Epp presenta una argumentación bien do-
cumentada favorable a esa idea.32 

Los apóstoles
	La gran cuestión es: ¿quiénes son esos 

apóstoles? Obviamente, no son los Doce. 
En 1 Corintios 12:28, Pablo se refiere al 
don espiritual del apostolado. Andrónico 
y Junias, ¿recibieron ese don? Sabemos 
muy poco, además del significado de la pa-
labra apóstolos: alguien que es enviado. Si 
Andrónico y Junias fueron enviados como 
comisionados, ¿quién los envió?

	Richard Bauckham sugiere que Pablo 
se refiere a los apóstoles de Cristo, como 
él mismo, que fueron comisionados por el 
Cristo resucitado y que, como los Doce de 
los sinópticos, forman un grupo mayor.33 
Orígenes defendió que Junias y Andrónico 
estaban entre los 72 enviados por Jesús.34 

	Craig Keener dice lo siguiente: “No es 
natural leer en este texto que ellos solo 
hayan sido muy estimados por los após-
toles. Considerando que estuvieron pre-
sos con Pablo, el apóstol los conocía muy 
bien como para poder recomendarlos [...]. 
En ningún lugar Pablo limita la compañía 

apostólica a los Doce y a él mismo, como 
algunos han defendido (ver especialmen-
te 1 Cor. 15:5-11). Aquellos que favorecen 
la visión de que Junias no era apóstol lo 
hacen sobre la base de la presuposición 
anterior de que las mujeres no podían ser 
apóstoles, no por causa de la evidencia del 
texto”.35 

	Es difícil concluir este estudio sin men-
cionar que Pablo se estaba refiriendo a una 
mujer llamada Junias que, con Andrónico 
(probablemente su esposo), participó del 
grupo de apóstoles del Nuevo Testamento. 
Pablo la reconoció como tal: una mujer 
dispuesta a sufrir por el evangelio que ella 
incansablemente anunciaba. 
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EL EJEMPLO DE 
JESÚS NOS MARCA 
EL CAMINO
Toda tu familia puede disfrutar de una 
meditación matinal acorde a su edad y 
necesidad. Desde los niños más pequeños, 
hasta los adultos. 

     Muy de mañana me levanto a 
pedir ayuda; en tus palabras he puesto 
mi esperanza. 
 Salmo 119:147
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La Biblia, la 
ecosfera y 
nosotros1

“El Señor quiere que tratemos la Tierra como un tesoro pre-
cioso que se nos ha confiado” (Elena de White).2
Humberto Rasi · Pastor, profesor y editor, jubilado, reside en California.

C
incuenta años atrás, la bió-
loga marina estadounidense 
Rachel Carson publicaba el 
libro Silent Spring, abordando 
el peligro causado por el uso 

indiscriminado de pesticidas químicos so-
bre el planeta y sus organismos vivientes, 
particularmente sobre los pájaros.3 Su libro, 
que fue leído y analizado ampliamente, fue 
el precursor del movimiento ambientalista 
moderno.

	Unos pocos años más tarde, en 1967, 
la revista Science publicó el texto de una 
conferencia presentada por el historiador 
del medioevo Lynn White Jr., titulada “The 
Historical Roots of Our Ecologic Crisis”, 
donde estableció que “el cristianismo faci-
litó la explotación de la naturaleza de una 
manera indiferente hacia los sentimientos 
de los objetos naturales”.4 

	Si bien las tesis de Carson y White han 
sido criticadas,5 el movimiento ambienta-
lista ha continuado creciendo y, a veces, ha 
asumido características cuasi religiosas. 
Algunos cristianos, por su parte, creen que 
dado que este mundo será destruido en 
ocasión de la segunda venida de Jesús, no 
deberíamos preocuparnos demasiado por 
lo que sucede con nuestro hogar terrenal 
y sus criaturas. 

	¿De qué manera deberían responder 
los cristianos creyentes en la Biblia a la 
degradación ambiental? ¿Qué es lo que 
enseñan las Escrituras acerca de nuestra 
responsabilidad hacia nuestro hogar te-

rrenal y sus habitantes? Con mucha fre-
cuencia, pastores, profesores y otros edu-
cadores adventistas se ven enfrentados a 
estas cuestiones. Al tratar de responderlas, 
necesitamos recordar que la Biblia presen-
ta una cosmovisión que traza el origen, el 
significado, el propósito y el destino de la 
creación de Dios, y en particular, de los 
seres humanos.6 

Implicancias para el 
abordaje

	Dado que las ideas tienen consecuen-
cias, la cosmovisión bíblica tiene claras 
implicancias para la manera en que nos 
relacionamos con nuestro medioambiente 
y sus criaturas. Tal como lo expresó el filó-
sofo Douglas Groothuis: “La cosmovisión 
cristiana ni deifica la naturaleza ni denigra 
su valor. De acuerdo con la Biblia, la crea-
ción no es divina y no debería ser adorada. 
Sin embargo, tampoco es intrínsecamen-
te mala ni ilusoria, por lo que debería ser 
tratada con respeto”.7 De esta manera, la 
mejor aproximación a la responsabilidad 
ambiental es teocéntrica (no antropocén-
trica ni ecocéntrica); y está firmemente 
anclada en la Biblia.8 

	Una lectura cuidadosa de las Escrituras 
revela que los seres humanos fuimos es-
tablecidos por Dios en doble relación con 
los animales que él creó. Por un lado, se 
espera que cuidemos de ellos tal y como 
Dios cuida de nosotros. Por el otro, com-

partimos nuestra condición de criaturas 
con ellos. Somos diferentes de todas las 
demás criaturas, pero compartimos la ca-
racterística de que todos dependemos de 
Dios para nuestra existencia y sustento, y 
en que compartimos el planeta con ellos.9 

	Los conceptos más significativos, ba-
sados en la cosmovisión bíblica, acerca de 
cómo los cristianos deberían relacionarse 
con el ambiente natural y mejorar el bien-
estar humano pueden ser bosquejados de 
la siguiente manera: 

	1. Dios trajo este mundo a la existen-
cia, siguió activo en él y cuida de toda su 
creación. Como un artista consumado que 
da un paso hacia atrás para contemplar su 
obra maestra en progreso, en cada etapa 
de la primera semana de la historia huma-
na el Creador consideró los resultados de 
su obra como algo “bueno” (Gén. 1:4, 10, 
12, 18, 21, 25).10 Y después de haber forma-
do y dado la vida al primer hombre y a la 
primera mujer, y de haberlos colocado en 
un hábitat perfecto rodeado de exuberante 
vegetación y criaturas vivientes de toda 
clase, contempló “todo lo que había hecho” 
y declaró que “era bueno en gran manera” 
(vers. 31). De hecho, Dios pronunció dos 
veces su bendición sobre los organismos 
vivientes que había creado, en el quinto y 
el sexto día (vers. 22, 28).

	Posteriormente, Dios dio indicaciones 
específicas con respecto al descanso sa-
bático que el suelo requería para recobrar 
su fertilidad; proveyó instrucciones acerca 
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del cuidado de los árboles, los pájaros y las 
bestias de carga (Lev. 19:23; Deut. 20:19, 
20; 22:6, 7; 25:4); e hizo previsión para el 
alimento y el descanso necesarios tanto 
para los animales domésticos como para 
los salvajes (Éxo. 23:10-12; Job 38:39-41; 
Sal. 104:10, 11, 14, 21, 27, 28; 145:15, 16; 
147:8, 9). Él ratifica que es el dueño de todo 
lo que existe (Job 41:11; Sal. 50:9-11), y pre-
senta el orden del cosmos como evidencia 
incontrovertible de su poder creativo y sus-
tentador (Isa. 40:25, 26, 28; 45:12, 18). El 
cuidado de Dios abarca no solo el bienestar 
de los habitantes de una gran metrópolis, 
sino también su ganado (Jonás 4:10, 11). 
Por estas razones, no deberíamos destruir 
descuidadamente lo que él crea y sustenta. 
De hecho, de acuerdo con la Biblia, en el 
tiempo del fin Dios juzgará severamente a 
los que “destruyen la tierra” (Apoc. 11:18).

	2. Dios creó el cosmos y la vida sobre 
este planeta como un sistema integrado 
y dinámico. El orden secuencial de los 
eventos que sucedieron durante la primera 
semana revela la maravillosa inteligencia 
y poder del Creador, tal como puede ser 
percibido en la interrelación de la ecosfera 
de la Tierra y la interconexión de nuestro 
planeta con el cosmos (Hech. 17:24, 25; 
Rom. 1:19; Heb. 11:3). Los primeros seis 
días fueron testigos de la aparición de la 
luz, la separación de las aguas sobre la tie-
rra de las aguas que están en la atmósfera, 
el surgimiento de la tierra seca, el génesis 
de toda clase de vegetación, la aparición 
del sol, la luna, los planetas y las estrellas, 
y la creación de pájaros y las criaturas ma-
rinas, al igual que los animales terrestres.11 
En Job y Salmos, Dios describe poética-
mente su papel sustentador en el funcio-
namiento normal del universo y de la vida 
sobre este planeta, e indica claramente la 

interdependencia del ecosistema global 
que él diseñó (Job 38:4-41; ver también Sal. 
65:9-13; 104:1-33). Esto significa que cuan-
do los seres humanos dañan seriamente 
un aspecto del orden creado, otra faceta 
puede sufrir las consecuencias; a veces, 
irreversiblemente. En vista del delicado 
equilibrio y la resiliencia que Dios colocó 
sobre su creación, nosotros tenemos el pri-
vilegio de cuidarla y mantenerla. 

	3. Dios dio a los seres humanos la ca-
pacidad de tomar decisiones y asumir la 
responsabilidad por sus consecuencias. En 
el sexto día de la primera semana, como 
corona de la creación del ecosistema de 
este planeta, Dios trajo a la existencia a 
Adán y a Eva, moldeándolos a “imagen” 
y “semejanza” suya (Gén. 1:26, 27; 2:21). 
No solo fueron dotados de raciocinio, con-

ciencia moral y la capacidad de hablar, sino 
también de la habilidad de planificar, es-
coger y actuar libremente. Además, Dios 
les comunicó los límites de su libertad y 
les advirtió de las terribles consecuencias 
de la desobediencia (Gén. 2:16). Todavía 
mantenemos la habilidad de razonar de 
causa a efecto, tomar decisiones y actuar 
sobre la base de ellas (Deut. 30:15, 19; 
Juan 6:66, 67; Apoc. 3:20; 22:17). Algunas 
de las decisiones que tomamos tienen un 
impacto sobre los demás seres humanos, 
nuestro ambiente natural y sus organismos 
vivientes (Isa. 24:4-6; Zac. 11:1-3). Así, so-
mos responsables ante el Creador. 

	4. Dios confió a los seres humanos el 
uso, cuidado y expansión del dominio hu-
mano de la ecosfera de este planeta. Las 
palabras del registro de la Creación son 
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claras: “Hagamos al hombre a nuestra 
imagen, conforme a nuestra semejanza; 
y señoree en los peces del mar, en las 
aves de los cielos, en las bestias, en toda 
la tierra, y en todo animal que se arrastra 
sobre la tierra” (Gén. 1:26). Luego, “tomó, 
pues, Jehová Dios al hombre, y lo puso en 
el huerto de Edén, para que lo labrara y 
lo guardase” (Gén. 2:15; ver también Sal. 
8:3-8). Estas declaraciones sugieren tres 
principios. Primero, los abundantes recur-
sos de la creación fueron puestos a disposi-
ción de los seres humanos para su sustento 
y bienestar. Segundo, los seres humanos 
deberían relacionarse con la ecosfera con 
cuidado sensible y preocupación (Deut. 
11:11-15; Prov. 12:10; Ose. 2:18; Luc. 13:15). 
Tercero, los seres humanos deberían am-
pliar este ecosistema habitado, para abar-
car, finalmente, todo el planeta: “Fructificad 
y multiplicaos; llenad la tierra, y sojuzgad-
la” (Gén. 1:28).12 Como descendientes de 
la primera pareja, también se espera que 
administremos cuidadosamente lo que se 
nos ha confiado, asegurándonos de desa-
rrollarlo sabiamente y pasarlo, mejorado, a 
las futuras generaciones.

	5. La desobediencia humana y la re-
belión pusieron en peligro la ecosfera. Si 
bien Dios había creado un hábitat armo-
nioso para Adán y para Eva, y los rodeó 
de bellas criaturas, su desobediencia trajo 
como resultado una alteración dramática 
del ambiente natural. Como consecuencia, 
la paz interna, las relaciones mutuas y el 
bienestar de la primera pareja se vieron 
resquebrajados, y el sufrimiento se exten-
dió a todo el orden creado (Gén. 3:1-23). La 
lista de los efectos colaterales es impactan-
te: disfunción, dolor, enfermedad, crueldad, 
depredación, deterioro y muerte. Unas po-
cas generaciones después, la degradación 
moral humana llevó a Dios a generar un di-
luvio catastrófico global, que eliminó gran 
parte de los organismos vivientes y alteró 
drásticamente la superficie de la Tierra 
(Gén. 6-8). Pero después de este desastre 
masivo, Dios estableció un pacto de gracia 
con Noé, sus descendientes e, incluso, con 
los grupos de animales que sobrevivieron 
en el arca (Gén. 9:8-10).13 Así, lo que ob-
servamos hoy en los seres humanos y la 
naturaleza no refleja la creación original de 
Dios, sino una realidad desfigurada,14 que 
se deteriora rápidamente.15 

	6. Jesucristo (el agente divino de la 
Creación) vino a este mundo a redimir, 

enseñar y sanar. La segunda Persona de 
la Deidad, que trajo a este mundo y su 
ecosfera a la existencia (Juan 1:1-3; Efe. 
3:9; Heb. 1:2), vino a esta Tierra como un 
hombre hace veinte siglos, “a buscar y a 
salvar lo que se había perdido” (Luc. 19:10), 
y a responder a la necesidad humana (Juan 
5:17; 10:10). Al tomar la naturaleza humana 
y vivir sobre este planeta, Jesús dignificó 
toda la creación.16 De hecho, él nació en 
un pesebre, acompañado por algunos de 
los animales que él había creado original-
mente (Luc. 2:7, 8, 12, 16). En sus parábolas 
e ilustraciones, él reveló una comprensión 
acabada del mundo natural, del que extrajo 
lecciones espirituales. Por ejemplo, el sem-
brador que labra diferentes suelos, la semi-
lla de mostaza, la oveja perdida, la higuera 
y los rayos (Luc. 8:4-8; Mat. 13:31, 32; Luc. 
15:3-6; Mat. 24:32; Luc. 17:24). Jesús llamó 
la atención de sus oyentes a la delicada 
belleza de los lirios del campo, y les recor-
dó que ni siquiera un pajarillo cae a tierra 
sin que lo sepa el Padre (Mat. 10:29). No 
obstante, declaró que los seres humanos 
valen mucho más que las aves del cielo 
(Mat. 6:26; ver también Luc. 12:7). Jesús 
también reconoció, mediante una parábola 

y un milagro, las acciones de un agente 
maléfico, que ha distorsionado la armonía 
original y la integridad de la creación (Mat. 
13:24-28).17 De esta manera, Jesucristo fue 
un modelo de cómo debemos interactuar 
tanto con nuestro prójimo como con el res-
to de la creación. 

	7. Dios dotó a los seres humanos con 
raciocinio e inventiva para estudiar, utilizar 
y mejorar su creación. Dado que lo seres 
humanos fueron diseñados a imagen y se-
mejanza del Creador, fuimos dotados con 
una capacidad similar, pero limitada, de ob-
servación, planificación y actuación dentro 
de nuestro ambiente (Gén. 2:15, 19, 20). Los 
descendientes inmediatos de Adán y de 
Eva, por ejemplo, criaron ganado, labraron 
la tierra, fabricaron tiendas, construyeron 
ciudades, compusieron música y fabri-
caron herramientas (Gén. 4:2, 17, 20-22). 
Salomón, dotado por Dios con sabiduría 
especial, adquirió renombre por su cuida-
doso estudio de la flora y la fauna de su 
tiempo y lugar (1 Rey. 3:5-15; 4:29-34). Por 
medio de la observación, ensayo y error y 
la inventiva, la descendencia de la primera 
pareja desarrolló innovaciones mecánicas, 
científicas y tecnológicas que caracteri-
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zan a la civilización moderna. Tristemente, 
algunos de estos avances han tenido un 
impacto negativo sobre el ambiente. Así, 
cuando estudiamos, y también usamos 
responsablemente, los recursos naturales 
para satisfacer las necesidades humanas, 
y promovemos el desarrollo sustentable 
(mejorando el bienestar de los seres huma-
nos y del reino animal), estamos utilizando 
nuestros talentos, dados por Dios, para el 
beneficio de toda su creación. 

	8. Dios instruyó a los seres humanos 
acerca de los principios que promueven 
el bienestar, incluso en un mundo caído e 
imperfecto. Dios diseñó la dieta de Adán 
y de Eva, consistente en semillas y frutas: 
“He aquí que os he dado toda planta que 
da semilla, que está sobre toda la tierra, y 
todo árbol en que hay fruto y que da se-
milla; os serán para comer. Y a toda bestia 
de la tierra, y a todas las aves de los cielos, 
y a todo lo que se arrastra sobre la tierra, 
en que hay vida, toda planta verde les será 
para comer” (Gén. 1:29, 30). Después de la 
Caída, se agregaron las plantas a la dieta 
humana (Gén. 3:18, 19); y luego del dilu-
vio, Dios especificó la clase de animales, 
pájaros y peces cuya carne podían comer, 
con la condición de que derramen su san-

gre antes de consumirla (Gén. 9:3, 4; Lev. 
17:10-14).18 Posteriormente, especificó los 
animales cuya carne era apta para consu-
mo humano;19 pero estipuló que la grasa 
sea removida de la carne (Lev. 3:17; 11:1-
47; Deut. 14:3-20). La Biblia también reco-
mienda sencillez, regularidad y economía 
al comer y al beber (Ecle. 10:17; Juan 6:10-
13; 1 Cor. 10:31); al igual que una actitud de 
confianza basada en la seguridad de que 
Dios tiene cuidado de nosotros (Mat. 6:25-
34). Además, el contacto con el ambiente 
natural puede fomentar nuestra salud física 
y emocional. Finalmente, la manera en que 
tratamos nuestro cuerpo es importante, 
porque Dios nos ha creado como una uni-
dad integrada (Luc. 10:25-28; 1 Tes. 5:23; 
Heb. 10:15, 16), escoge habitar en nosotros 
por medio de su Espíritu e interactúa con 
nosotros, a través de las percepciones cere-
brales (1 Cor. 3:16, 17). Así, Dios nos anima 
a seguir estos sabios principios y a gozar 
de sus beneficios. 

	9. Dios separó el séptimo día de la 
semana como un tiempo especial para 
descansar, renovar y recordar. Después 
de haber completado su obra creativa 
sobre el planeta Tierra, Dios descansó 
en este día no porque estuviera cansado, 

sino para proveer una pausa saludable en 
el ciclo semanal, para el beneficio de los 
seres humanos y los animales (Gén. 2:2, 3; 
Éxo. 20:8-11; 31:17). Esto ocurrió miles de 
años antes de que los israelitas surgieran 
como nación. De hecho, Jesús declaró que 
este día fue especialmente diseñado para 
promover el bienestar del hombre y la mu-
jer, más allá de sus convicciones religiosas 
(Mar. 2:27), al igual que el de toda su crea-
ción. Sobre todo, cuando descansamos en 
sábado lo reconocemos como el Creador. 

	10. Dios obrará una renovación total y 
la restauración de este planeta y su ecos-
fera cuando Jesús regrese a la Tierra. Tal y 
como se señaló anteriormente, la condición 
actual del planeta y de sus habitantes no 
es lo que el Creador diseñó originalmente. 
La Biblia declara que, por causa de la caí-
da, “toda la creación gime a una [...] hasta 
ahora” (Rom. 8:22); que nuestro decadente 
ambiente alcanzará un punto sin retorno 
(Isa. 51:6; 2 Ped. 3:10-13). Las Escrituras 
también predicen un tiempo futuro en el 
cual la armonía entre los seres humanos y 
los animales será restaurada (Isa. 11:6-9), 
y “un cielo nuevo y una tierra nueva” será 
su morada (Apoc. 21:1, 3-5). Este plane-
ta, entonces, será nuestro hábitat por la 
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eternidad, una vez que Dios recree lo que 
fue dañado y perdido por la desobedien-
cia, la inconsciencia y el abuso de los se-
res humanos. Esta perspectiva, mientras 
mantiene nuestra responsabilidad hacia 
los demás seres humanos y hacia el am-
biente natural, también nos trae esperanza 
en medio de un mundo imperfecto.

Conclusión
	Las Escrituras ofrecen una guía clara 

para los que deseamos cooperar con Dios 
y ser mayordomos responsables de la ecos-
fera de este planeta.20 Debemos interactuar 
creativamente con la naturaleza, usando 
frugalmente nuestros recursos, promovien-
do la preservación equilibrada y la salud, 
restaurando cuando se pueda y haciendo 
progresar nuestro planeta, mientras espe-
ramos la total recreación y la Shalom que 
Dios ha prometido. 
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“Que nadie los 
engañe”
¿Qué está en juego en la comprensión de cuándo y cómo 
Cristo vendrá por segunda vez?
Jack J. Blanco · Profesor de Teología, jubilado, reside en Collegedale, Tennessee, Estados Unidos.

L
os cristianos que pueden en-
tender cómo los judíos fallaron 
en identificar a Cristo como el 
Mesías prometido tienen poca 
razón para alimentar sentimien-

tos de superioridad. Incluso antes de la 
muerte de los apóstoles, los cristianos 
primitivos interpretaron incorrectamente 
las profecías acerca de la segunda venida 
de Jesús y, a lo largo de los siglos, muchos 
cristianos han promovido un gran número 
de falsos conceptos acerca de este tema. 
En este artículo, analizaremos brevemente 
las ideas más prominentes. No son presen-
tadas como hechos históricos que, senci-
llamente, deban ser recolectados y exa-
minados académicamente. Está a punto 
de seguir una senda de engaño que tiene, 
en su final, una farsa mortal de magnitud 
cósmica. Entonces, avance en oración.

Primer siglo
	Los teólogos comprendieron muy 

bien la queja de Pedro acerca de “nues-
tro amado hermano Pablo”, que escribió 
cartas “entre las cuales hay algunas difí-
ciles de entender, las cuales los indoctos 
e inconstantes tuercen” (2 Ped. 3:15, 16). 
En los cristianos tesalonicenses encontra-
mos un buen ejemplo acerca del tiempo de 
la segunda venida de Cristo. Ellos creían 
que los eventos finales mencionados por 
el apóstol Pablo ya habían llegado, y así 
esperaban que la segunda venida de Jesús 
ocurriese en sus días. De hecho, algunos 
citaban palabras de Pablo “en el sentido 
de que el día del Señor está cerca” (2 Tes. 
2:2). Para evidenciar eso, algunos compar-

tían supuestas “revelaciones” dadas por el 
Espíritu Santo; otros, hacían circular una 
carta imaginariamente escrita por Pablo, 
a fin de confirmar las visiones de ellos.1 A 
partir de allí, ¡es suficiente referirnos a los 
eventos que precedieron a 1844, para ima-
ginar los resultados! 

	La confusión entre los tesalonicenses 
obligó al apóstol a aclarar lo que él real-
mente quiso decir. En la segunda carta, 
escribió: “Nadie os engañe en ninguna 
manera; porque no vendrá sin que antes 
venga la apostasía, y se manifieste el hom-
bre de pecado, el hijo de perdición, el cual 
se opone y se levanta contra todo lo que 
se llama Dios o es objeto de culto; tanto 
que se sienta en el templo de Dios como 
Dios, haciéndose pasar por Dios. ¿No os 
acordáis que cuando yo estaba todavía con 
vosotros, os decía esto?” (2 Tes. 2:3-5). 

Tercer siglo
	Orígenes, el famoso teólogo, es más co-

nocido por la mayoría de los adventistas 
por las teorías que desarrolló acerca de la 
adoración en domingo que por su espiri-
tualización de la segunda venida de Jesús. 
La venida de Cristo, enseñó, ocurre cuando 
él entra en el alma del cristiano, uniendo, 
así, al fiel consigo mismo. La iluminación 
del cristiano, por intermedio de los profetas 
y los apóstoles, constituye la segunda ve-
nida de Cristo. Según Orígenes, es en este 
sentido que el cristiano entra en el Reino 
de Dios.2 Esa espiritualización teológica 
distorsionó su comprensión general de las 
Sagradas Escrituras. Él creía que la Palabra 
de Dios constaba de tres facetas: cuerpo, 

alma y espíritu. Cada una representaba un 
nivel diferente de interpretación. El sig-
nificado literal estaba relacionado con el 
cuerpo. El alma de las Escrituras estaba 
constituida por su enseñanza moral. El ter-
cer nivel, que solo los “perfectos” podían 
comprender, era las enseñanzas espiritua-
les de la Biblia.3 

	Así, Orígenes hablaba sobre la segunda 
venida de Cristo en las “nubes proféticas”, 
y del fin de los tiempos como la crucifixión 
del mundo en el corazón de los cristianos, 
dando a entender que, para ellos, el mundo 
estaba muerto.4 Eso nos hace recordar que 
la manera por la cual alguien interpreta la 
Biblia es muy importante.

Siglo V
	La comprensión de Agustín sobre la 

segunda venida de Jesucristo influenció 
sobre la iglesia cristiana durante siglos. 
Siendo uno de los padres de la iglesia lati-
na, él creía que la segunda venida de Jesús 
ocurría cuando él entra en el corazón de 
quien lo acepta. Pero Agustín no excluía, 
como lo hacía Orígenes, la venida literal de 
Cristo. Él enseñaba que el reino milenial 
de Cristo comenzó cuando él estuvo aquí, 
y que continuaría por mil años antes de 
la segunda venida. Agustín creía que ese 
evento ocurre poco a poco y por partes, por 
medio de la presencia de Cristo en la igle-
sia. Cuando la iglesia toda esté colmada 
de su presencia física, entonces el Señor 
vendrá personalmente.5 

	Poco antes de Agustín, el Imperio 
Romano, bajo Constantino, se había con-
vertido nominalmente al cristianismo. Así, 
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este imperio ya no era la sede del mal, que 
todavía reinaba en el corazón de los paga-
nos. De acuerdo con Agustín, ellos consti-
tuían el abismo milenial; que, según el libro 
de Apocalipsis, es atribuido a Satanás. En 
ese sentido, el gran conflicto entre el bien y 
el mal pasa a ser entre la “ciudad de Dios” 
y la “ciudad del diablo”.6 

	Los elegidos componen la ciudad de 
Dios, y la iglesia es el Reino de los cielos, 
habitada por los santos. Por otro lado, la 
ciudad de Dios, visible y organizada je-
rárquicamente, debe gobernar más y más 
sobre el mundo. Este estatus se alcanza 
por medio de la íntima relación con el es-
tado cristiano, que debe promover la ver-
dadera adoración a Dios por el castigo y la 
supresión de la herejía. Así, la ciudad de 
Dios superará la ciudad del diablo.7 Con 
algunas modificaciones, esta es todavía la 
comprensión de muchos católicos hasta la 
actualidad. 

Siglo XV
	Hasta la Reforma, nadie había desafia-

do la equiparación del milenio y la segunda 
venida de Cristo con el triunfo de la iglesia 
romana, postulada por Agustín. La Reforma 

trajo no solo un cambio en la doctrina de 
la salvación al enfatizar la justificación por 
la fe, sino también posibilitó un reestudio 
de la segunda venida de Cristo. Lutero y 
Calvino enfatizaron que los cristianos de-
ben acelerar y prepararse para ese evento. 
No obstante, Lutero, incluso observando 
sucesos en Europa que él entendía como 
señales del fin, varias veces dijo que la se-
gunda venida de Cristo todavía demoraría 
cien, doscientos o trescientos años.8 

	Por otro lado, Calvino, sencillamente, 
amonestó a los cristianos a velar y estar 
listos. Lejos de equiparar la Iglesia Católica 
con el Reino de Dios en la Tierra, ambos 
creían que el papa era el anticristo. Ambos 
reformadores afirmaban que la batalla fi-
nal entre la iglesia verdadera y la falsa, aun 
cuando ya había comenzado, terminaría 
con la segunda venida de Jesús.

Siglo XVIII
	Cuando Timothy Dwight, presidente de 

la Universidad de Yale, predicó su sermón el 
4 de julio de 1978, habló entusiastamente 
de la venida de Jesús como si estuviera a 
las puertas. Por otro lado, lo que él tenía 
en mente no era una venida literal, como 

algunos han afirmado. En verdad, él pre-
veía un advenimiento espiritual, a seme-
janza del que había sido popularizado por 
Daniel Whitby, comentarista británico. Su 
teoría era la siguiente: antes de la segunda 
venida, el mundo sería convertido por el 
poder del Espíritu Santo, y los mil años de 
paz culminarían con el retorno personal 
de Jesús.10 Whitby no tomó en cuenta que 
Jesús no había dicho que todo el mundo se 
convertiría antes de su venida, sino que el 
evangelio del Reino sería predicado en el 
mundo entero para testimonio a todas las 
naciones, y entonces vendrá el fin. Pero, 
en la época en que el sermón de Dwight 
fue presentado, el concepto de un mile-
nio temporal había sido aceptado por la 
mayoría de los pastores evangélicos. Esa 
“espiritualización” de la segunda venida 
de Jesús causó un profundo impacto en la 
iglesia protestante. 

	Anticipando mil años de justicia y de 
paz, la mayoría de los feligreses ya no es-
peraba la inminente segunda venida de 
Jesús.11 La corrección doctrinal provino 
de una fuente jamás pensada: Manuel 
Lacunza, sacerdote y misionero jesuita. 
Lacunza escribió un libro titulado La ve-
nida del Mesías en gloria y majestad, en el 
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que afirmó que Cristo vendría a comienzos 
del milenio. Sus escritos despertaron a mu-
chos al concepto de la inminente y literal 
venida de Cristo, y motivaron el reestudio 
de las profecías, incluyendo los 2.300 días 
proféticos de Daniel 8:14, lo que también 
sería el tema de predicación de Guillermo 
Miller.

	Los milleritas, al igual que otros pre-
milenialistas, creían que el Reino de Cristo 
sería establecido en la Tierra. Por otro lado, 
ellos diferían en cuanto a la creencia de que 
el tiempo de prueba sería cerrado primero, 
y que solo los redimidos habitarían la Tierra 
durante los mil años. Pero, los adventistas 
del séptimo día luego definieron que los 
santos estarían en el cielo durante el mile-
nio, con dos resurrecciones generales que 
marcaban el inicio y el final de este perío-
do. Los justos resucitarían en la primera 
resurrección y los impíos resucitarían en 
la segunda. Posteriormente, enfrentarían 
las consecuencias de sus pecados, antes 
de que el Señor cree nuevos cielos y tierra 
nueva.

 Siglo XX
	Con el nuevo siglo, también sobrevinie-

ron nuevos y más sofisticados ataques a las 
Escrituras. Ya a mediados del siglo XIX, el 
abordaje de la Alta Crítica hacia la Biblia 
había comenzado a ejercer su impacto 
en el mundo tecnológico. En 1900, apro-
ximadamente, había causado un impacto 
devastador en la doctrina de la segunda 
venida de Cristo. Ejemplo de esto son los 
escritos de Albert Schweitzer, famoso mú-
sico, teólogo y físico, y su influyente tra-
bajo The Quest of the Historical Jesus [La 
búsqueda del Jesús histórico], publicado 
primeramente en 1906. Él restringía la lle-
gada del Reino de los cielos solo a la época 
de Cristo. Por medio de su predicación, por 
intermedio de sus discípulos y, finalmen-
te, mediante su propio sacrificio, enseña-
ba Schweitzer, Jesús buscó establecer el 
Reino de Dios. Dado que ninguno de esos 
intentos alcanzó el éxito, Jesús murió como 
un hombre desilusionado. Este abordaje de 
la parousía, centrado solo en el pasado, es 
llamado “Escatología consistente”.

	Reaccionando a la interpretación de 
Schweitzer, el teólogo C. H. Dodd propuso 
la “Escatología realizada”, fundamentada 
en los textos bíblicos que enfatizan que 
el Reino de Dios ya había venido. Él quiso 
demostrar que Jesús no fracasó y que el 
Reino de Dios ya está presente. El minis-
terio de Cristo es una realidad atemporal y 
exitosa. El Reino de Dios ya está aquí; solo 
debemos decidir aceptarlo.12

	Un tercer ejemplo de interpretación 
errónea de las Escrituras es la llamada 
“Escatología inaugurada”, propuesta por 
J. A. Robinson, alumno de Dodd. Robinson 
consideraba que la parousía de Jesús su-
cedía siempre que él surge en amor y po-
der, mostrando señales de su presencia. 
Inaugurada por la muerte y la resurrección 
de Jesús, esa nueva fase del Reino de Dios 
todavía está por ser completamente termi-
nada; sin embargo, ya estamos viviendo 
la anticipación de lo que será realizado. 
Así, Robinson puso el énfasis de la segun-
da venida en el futuro, no sobre la venida 
inminente y literal en aquellos días. 
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	Hoy, el rapto secreto, o arrebatamiento, 
es una enseñanza común entre los evangé-
licos, teniendo como base particularmen-
te la mala comprensión de pasajes como 
Mateo 24:40 al 44 y 1 Tesalonicenses 4:13 al 
18. La expresión usada por Mateo: “el uno 
será tomado, y el otro será dejado”, es la de 
Pablo en la Epístola a los Tesalonicenses: 
“Seremos arrebatados juntamente con 
ellos en las nubes”, y son interpretadas en 
el sentido de que los santos serán arrebata-
dos secretamente, en un evento que puede 
tener lugar en cualquier momento, dado 
que estamos viviendo en el tiempo del fin. 

Siglo XXI
	No solo la enseñanza del rapto secreto, 

sino también las creencias fundamentales 
de las teorías del segundo advenimiento 
mencionadas aquí, de alguna forma, están 
de moda en los días actuales. En el énfasis 
sobre “el Cristo dentro de nosotros”, pre-
conizado por el movimiento de la Nueva 
Era, podemos detectar elementos de la teo-
ría iluminista espiritual de Orígenes.13 La 
Iglesia Católica no ha descartado la teoría 
según la cual el mundo llegará a ser católi-
co antes de la segunda venida de Jesús. La 
Alta Crítica continúa ideando la segunda 
venida dentro de un molde extrabíblico. 
La comunidad evangélica alimenta la idea 
“whitbiana” de la esperada era dorada de 
mil años de paz, donde las espadas serán 
transformadas en arados y el león convivirá 
con el cordero. 

¿Sería realmente Cristo?
	Al enseñar sobre la segunda venida de 

Jesús, en una clase de nuevos conversos 
en la Escuela Sabática, cierto profesor in-
tentó enseñar cómo podría ser el engaño 
satánico que falsificará la segunda venida. 
Inicialmente, mencionó el diálogo entre 
Jesús y los discípulos cuando le pregun-
taron: “Dinos, ¿cuándo serán estas cosas, 
y qué señal habrá de tu venida, y del fin 
del siglo? Respondiendo Jesús, les dijo: 
Mirad que nadie os engañe” (Mat. 24:14). 
Después, el profesor citó a Pablo: “Porque 
el mismo Satanás se disfraza como ángel 
de luz” (2 Cor. 11:14). “Nadie os engañe en 
ninguna manera; porque no vendrá sin que 
antes venga la apostasía, y se manifieste 
el hombre de pecado, el hijo de perdición, 
el cual se opone y se levanta contra todo 

lo que se llama Dios o es objeto de culto; 
tanto que se sienta en el templo de Dios 
como Dios, haciéndose pasar por Dios. ¿No 
os acordáis que cuando yo estaba todavía 
con vosotros, os decía esto?” (2 Tes. 2:3-5).

	“Cuando Jesús venga por segunda vez 
–continuó el profesor en su escenificación 
del engaño satánico, citando la Biblia– ‘el 
Señor mismo con voz de mando, con voz 
de arcángel, y con trompeta de Dios, des-
cenderá del cielo; y los muertos en Cristo 
resucitarán primero. Luego nosotros los 
que vivimos, los que hayamos quedado, 
seremos arrebatados juntamente con ellos 
en las nubes para recibir al Señor en el aire, 
y así estaremos siempre con el Señor. Por 
tanto, alentaos los unos a los otros con es-
tas palabras’ (1 Tes. 4:16-18). Eso ocurrirá 
después del milenio –enseñó ficticiamente 
el profesor, citando Apocalipsis 20 al 22– 
cuando Dios establezca su reino eterno en 
la Tierra restaurada.

	“Toda la Tierra parece envuelta en un 
espiral, negro de inimaginables tinieblas 
y terror. Las monedas internacionales 
son inútiles. La guerra y la enfermedad 
están convulsionando continentes ente-
ros. Entonces, cuando el exterminio de la 
humanidad parece inminente, un ser alto 
y brillante aparece en las capitales de la 
Tierra. La gloria que lo rodea supera toda 
imaginación, y los líderes de las naciones 
caen de rodillas ante él. En pocas horas, 
emisoras de televisión transmiten escenas 
alrededor del mundo, de cada esquina de 
la Tierra, donde resuena un grito de triunfo: 
‘¡Cristo regresó! ¡Cristo regresó!’

	“Durante las siguientes semanas, el 
visitante de la Tierra promete un nuevo 
orden de cosas: la reconstrucción de una 
sociedad en la que no habrá más injusti-
cia, pobreza, enfermedad ni muerte. De 
sus labios salen palabras del Sermón del 
Monte; palabras que millones y millones 
de cristianos memorizarán en las clases 
dominicales. Y, a semejanza de un peque-
ño niño, el mundo se deleita”, describió el 
profesor, concluyendo la escenificación. 

	¿Podrá ser así? ¿Será ese el verdadero 
Cristo? Evidentemente, no. ¿No debería-
mos preguntarnos por qué es tan impor-
tante para nosotros no solo creer en la 
segunda venida de Cristo, sino también 
comprender los acontecimientos relacio-
nados con ella? ¿Acaso necesitamos de 
argumentos más fuertes, que nos motiven 
a intensificar nuestra predicación y nuestra 

enseñanza acerca de la bendita esperanza 
en la venida de Jesús? 
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Para los visitantes, 
lo mejor
S. Joseph Kidder · Profesor en la Facultad de Teología de la Universidad Andrews.

A
l investigar en algunas igle-
sias y preguntar a los miem-
bros acerca de la razón de 
su fortaleza escuché, como 
respuesta: “Somos una igle-

sia amigable”. Pero, al plantear la misma 
pregunta entre los visitantes de esas igle-
sias, la respuesta fue totalmente distinta. 

	Las personas que asisten a la iglesia, 
regularmente, ven la cuestión de la amistad 
de adentro hacia fuera. Es decir, desde su 
perspectiva, experimentan un ambiente 
de amistad. Los visitantes ven la cuestión 
desde afuera hacia adentro; es decir, si sus 
necesidades fueron percibidas y atendidas. 

	Desde el inicio, debemos decir que to-
dos los miembros son responsables de la 
acogida de las visitas. Pero ¿qué es lo que 
sucede frecuentemente? Tal vez, no ocurra 
una recepción. Los miembros de la iglesia 
se acomodan fácilmente a la mentalidad 
de que conforman una comunidad ami-
gable y que, por lo tanto, alguien recibirá 
bien a las visitas. En el intento de ayudar 
a evitar desgastes, ofrecemos aquí algunas 
sugerencias prácticas que han sido deter-
minantes en muchas iglesias. 

	1. La mejor actitud. Los visitantes 
necesitan percibir una prevalente actitud 
de amistad. La mayoría de ellos se formará 
una opinión sobre la iglesia en los prime-
ros treinta segundos luego de entrar por la 
puerta. 

	2. La mejor comunicación. Siempre 
que visito iglesias, me quedo en algún lu-
gar del edificio, para comprobar cuántas 
personas hablarán conmigo. Muchas ve-
ces, algunas pasan y me ignoran comple-
tamente. Si eso sucede en su iglesia, sus 
visitantes se sentirán “invisibles”. Instruya 
a los miembros para que siempre que vean 
a una persona digan: “¡Hola!”

	3. El mejor servicio. Recientemente, 
visité una iglesia. Ni bien me vio, una se-
ñora me saludó, preguntándome si esa era 

la primera vez que los visitaba. Ante mi 
respuesta positiva, se presentó, me pre-
guntó mi nombre y me acompañó hasta la 
recepción. Allí, fui presentado por nombre 
a la recepcionista, que inmediatamente me 
ofreció ayuda e información acerca de las 
dependencias importantes de la iglesia, 
como el santuario y el baño.	

	Si desea tener una iglesia amistosa, 
sugiero estos tres principios:	

	* Aproxímese prontamente a los 
visitantes.

	* Ofrezca ayuda e información.
	* Preséntelo por su nombre a las demás 

personas.
	4. La mejor bienvenida. En una igle-

sia, para mi espanto, el pastor pidió que los 
visitantes se levantaran y se presentaran. 
Esa fue una situación incómoda para mu-
chos de ellos. Los estudios muestran que el 
72% de las personas se sienten incómodas 
ante esa práctica. Puede parecer algo bue-
no, pero sea cuidadoso cuando presenta a 
los visitantes. Esté siempre atento para no 
incomodarlos. 

	5. El mejor lugar en el estaciona-
miento. Generalmente, las personas tie-
nen que dar muchas vueltas para poder 
encontrar estacionamiento. Cuanto más 
difícil sea encontrar un lugar, más tiempo 
permanecerán dando vueltas. En el caso 
de que su iglesia tenga estacionamiento 

propio, reserve para las visitas el 5% de los 
lugares. 

	6. Los mejores asientos. A las per-
sonas les gusta la libertad. Por eso, al llegar 
a la iglesia, los visitantes prefieren sentarse 
donde se sientan cómodos. Algunos pre-
fieren la galería, el pasillo lateral o la parte 
trasera del santuario. Reserve lugares en 
esas áreas, y no los fuerce a sentarse donde 
ellos no lo desean. 

	7. El mejor tiempo. Al terminar el 
culto en una iglesia, el pastor dijo a los 
oyentes: “¡Recuerden la regla de los cinco 
minutos!” Después, supe que los miem-
bros de esa iglesia habían recibido la 
indicación de que interactuaran con los 
visitantes durante los primeros cinco mi-
nutos después del culto. Esa es una óptima 
sugerencia, que debería ser experimenta-
da. Permita que los visitantes de su iglesia 
digan: “¡Esta es una iglesia amigable!” 

Misión

Desde el inicio, 
debemos decir que 
todos los miembros 
son responsables de la 
acogida de las visitas.
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La motivación 
correcta
Carlos A. Hein · Secretario ministerial de la División Sudamericana. 

E
stamos llegando a fin de año. 
¡Es tiempo de evaluación! Pero 
no de una evaluación mezqui-
na, que informe solamente de 
las fichas de bautismo. Es tiem-

po de agradecer a Dios por las personas 
perdidas que hemos encontrado al ser 
usados por el Espíritu Santo. Este ha sido 
un año de luchas y de victorias. 

	Cuando Jesús nos legó la responsabi-
lidad de ir y hacer discípulos a todas las 
naciones, no dijo que la tarea sería fácil. El 
prometió su compañía, no que todo sería 
sencillo. El Salmo 126:6 dice: “Irá andando 
y llorando el que lleva la preciosa semilla”. 
Pero agrega: “Mas volverá con regocijo, 
trayendo sus gavillas”. Se requiere mucho 
esfuerzo. Pablo dice: “Me esforcé a predi-
car el evangelio” (Rom. 15:20). Pablo sentía 
una fuerza interior, una pasión por predicar 
el evangelio. Él se expresa de la siguiente 
manera: “Pues si anuncio el evangelio, no 
tengo de qué gloriarme, porque me es im-
puesta necesidad; y ¡ay de mí si no predico 
el evangelio!” (1 Cor. 9:16). 

	A esta altura, debiéramos preguntar-
nos si nosotros también sentimos esa pa-
sión por predicar el evangelio. Hace algu-
nas semanas, un colega pastor me confió 

que percibía que había una presión muy 
grande por bautizar en la iglesia. Agregó 
que los pastores sienten que desde “arriba” 
bajaban directivas muy fuertes para que 
los pastores alcancen sus blancos. Aquel 
comentario comenzó a dar vueltas en mi 
cabeza, y de pronto me hice la pregunta: 
La presión ¿viene de afuera o de adentro?

	Creo que el pastor que siente pasión 
por Dios y por las almas no está preocu-
pado por una posible presión externa, sino 
que, al igual que el apóstol Pablo, siente 
una presión interna, mucho más podero-
sa que cualquier otra, y no puede dejar 
de anunciar el mensaje de esperanza que 
inunda su ser. 

	Pero, no es suficiente que la motivación 
sea interna. Deberíamos preguntarnos qué 
es lo que realmente nos motiva. Existe una 
cuestión que hace bastante está arraigada 
en mis pensamientos: ¿pasión por los 
perdidos o pasión por ser promovi-
do? ¿Cuál es la diferencia entre ambas 
preguntas?

	“Como está escrito: ¡Cuán hermosos 
son los pies de los que anuncian la paz, de 
los que anuncian buenas nuevas! (Rom. 
10:15); pero, qué difícil es la tarea si la mo-
tivación no es la correcta.

	“En la obra de la redención no hay 
compulsión. No se emplea ninguna fuer-
za exterior. Bajo la influencia del Espíritu 
de Dios, el hombre está libre para elegir 
a quién ha de servir. En el cambio que 
se produce cuando el alma se entrega a 
Cristo, hay la más completa sensación de 
libertad” (DTG 431).

	“No es el temor al castigo o la espe-
ranza de la recompensa eterna lo que in-
duce a los discípulos de Cristo a seguirlo. 
Contemplan el amor incomparable del 
Salvador, revelado en su peregrinación en 
la Tierra, desde el pesebre de Belén hasta 
la cruz del Calvario, y la visión del Salvador 

atrae, enternece y subyuga el alma. El amor 
se despierta en el corazón de los que lo 
contemplan. Ellos oyen su voz, y lo siguen” 
(ibíd., p. 446).

	“El alma redimida y limpiada de pe-
cado, con todas sus nobles facultades 
dedicadas al servicio de Dios, es de un 
valor incomparable; y hay gozo en el cielo 
delante de Dios y de los santos ángeles 
por cada alma rescatada; un gozo que se 
expresa con cánticos de santo triunfo” (CC 
126).

	De paso, creo que concuerdas conmigo 
en que un blanco de cincuenta, cien o mil 
bautismos no es nada, comparando con el 
desafío de anunciar al mundo el mensaje 
de salvación. Cuando observas tu distrito, 
con doscientos mil habitantes o dos mi-
llones, y observas que solamente tienes 
150 o 300 miembros de iglesia, te sientes 
pequeño, y concordarás conmigo en que 
ese objetivo al cual hicimos referencia al 
comienzo de este artículo es muy mezqui-
no. Si lo vemos así, ahora la presión deja de 
ser externa, para convertirse en interna.

	¿Cuál es tú motivación, y la mía, al 
trabajar por las almas? Al finalizar el año, 
¿informaremos de números o hablaremos 
de los perdidos que han sido rescatados? 

de corazón a corazón

	 Cuando Jesús nos 
legó la responsabilidad 
de ir y hacer discípulos 
a todas las naciones, no 
dijo que la tarea sería 
fácil.
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ESTE SER EL DÍA 
DEL GRAN DIOS
Stanley M. Maxwell
Relatos impresionantes sobre el sábado. 
Una reunión de testimonios de fieles hijos de 
Dios de todos los rincones de la Tierra, con 
un denominador común: la firme decisión 
de ser fieles a los mandamientos divinos.

TESTIMONIOS 
PARA LOS MINISTROS

Elena de White
Consejos, visiones y palabras 

de ánimo para la obra 
pastoral. Nueva edición de un 
material necesario y revelador.

EL REY QUE NO PODÍA PREDICAR
Kimber J. Lantry   

La hermosa historia de George King, 
quien dio el primer paso para que miles 

de colportores en todo el mundo llevaran 
el mensaje de esperanza a los hogares.

Una reunión de testimonios de fieles hijos de 
ierra, con 

TESTIMONIOS 

Una reunión de testimonios de fieles hijos de 
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Pide hoy mismo estas novedades al coordinador de Publicaciones de tu iglesia.

LA DEMORA
¿Cuánto más tendremos que esperar?
Marvin Moore

HACE MUCHO QUE LA FRASE “Jesús viene pronto” 
ha resonado en las iglesias adventistas alrededor del 
mundo. Sin embargo, seguimos esperando. Más 
aún, Adán y Eva esperaban al Prometido. Ellos 
también debieron de haberse preguntado por 
qué demoraba en llegar.

Elena de White escribió: “Los propósitos 
de Dios no conocen premura ni demora”         
(El Deseado de todas las gentes, p. 23).

Y el apóstol Pablo dijo que “cuando vino 
el cumplimiento del tiempo, Dios envió 
a su Hijo...” (Gál. 4:4). Podemos estar 
seguros de que, cuando llegue 
nuevamente el cumplimiento del 
tiempo, ¡Dios enviará a Jesús para 
llevarnos a casa!

    Novedades 
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pastoral. Nueva edición de un 
material necesario y revelador.
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